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Prólogo

			Pocas obras han tenido tan prolífica descendencia literaria como The Life and strange surprizing adventures of Robinson Crusoe, of York, mariner: Who lived Eight and Twenty years, all alone in an un-inhabited Island on the coast of America, near the mouth of the Great River of Oroonoque (Londres, 1719).

			El Robinson de Defoe, inspirado en el relato de la peripecia real del marinero Selkirk, naufragado en la isla de Juan Fernández, ha generado una multitud de Robinsones. Pero el fundador, Crusoe, el hombre que no quiso ser hijo de nadie, el hombre que decidió engendrarse a sí mismo, al precio de la soledad y del parricidio moral o simbólico que constituye su fuga del hogar («yo seguía sintiendo una repugnancia invencible por el hogar paterno», «yo he asesinado a mi padre»), ha devorado, como Cronos, a toda su estirpe. Con la sola excepción, acaso, de La isla misteriosa, de Jules Verne, modernización y a la vez recusación del padre fundador y del mito del robinsonismo como modelos anacrónicos. Puede verse, en efecto, en La isla misteriosa, una novela sobre la novela matriz y, en cierto modo, una tentativa de parricidio literario.

			En el Robinson de Defoe ha podido verse una representación ideológica del mito de los orígenes, el propósito de hacer aparecer al individuo como punto de partida de la Historia, para así conferir un estatuto de legitimidad a la burguesía ascendente de la época, que, enredada a la sazón en la contradicción entre su poderío económico y su exclusión del poder político, se quejaba y se ufanaba alternativamente de su aislamiento. La empresa de Robinson, el hombre abandonado a sus propios recursos pero con el capital social constituido por los instrumentos de que dispone –﻿y que por sí solos refutan la representación absoluta del mito de los orígenes﻿–, es la de una lenta y denodada acumulación de capital, forjada en el permanente diálogo del trabajo con la naturaleza. Esa creación de riqueza legitima para Robinson la constitución de un reino y la conquista del poder, que parece ser su verdadera finalidad. «Yo he sido en mi reino un príncipe más grande y poderoso que el zar de Moscovia... Tenía a mi disposición la vida y la fortuna de mis súbditos... Todos habrían dado por mí –﻿continúa ufanándose Robinson– hasta la última gota de su sangre, y jamás un tirano, pues por tal yo me reconocía, ha sido tan universalmente querido y, sin embargo, tan horriblemente temido por sus súbditos.»

			Robinson Crusoe expresa así, transparentemente, las aspiraciones políticas de la burguesía de su época, al tiempo que trata de legitimar in vitro su poder económico mediante una ficticia demostración de sus orígenes.

			En los Grundrisse, Marx recusaba así esta tentativa de legitimación: «La producción por un individuo aislado, fuera de la sociedad –﻿hecho que bien puede ocurrir cuando un civilizado, que potencialmente posee ya en sí las fuerzas de la sociedad, se extravía accidentalmente en una comarca salvaje– no es menos absurda que la idea de un desarrollo del lenguaje sin individuos que vivan juntos y hablen entre sí».

			Entre Robinson Crusoe y La isla misteriosa ha transcurrido siglo y medio. En el último tercio del siglo xix, la burguesía no cree ya necesitar la legitimación de sus orígenes y le basta con recurrir al velo de la «civilización» para justificar sus empresas y sus desmanes colonialistas. Los Robinsones de Verne se conciben y se proponen como agentes de una empresa de colonización:

			... haremos de esta isla una pequeña América. Construiremos ciudades, ferrocarriles, telégrafos, y un buen día, cuando ya esté bien equipada y bien civilizada, se la ofreceremos al gobierno de la Unión. Sólo pido una cosa.

			–¿Qué? –﻿preguntó el periodista.

			–Que no nos consideremos como náufragos, sino como colonos venidos para establecerse aquí y colonizar.

			Pero si la obra de Defoe se agotara en su propósito político, su capacidad genética literaria se habría cegado rápidamente. Su fuerza genética está en otra parte. Erigido en arquetipo, Robinson ha hecho de la isla el espacio y la figura literarios de la aventura y ha convertido el diálogo con la naturaleza en fuente de imágenes, de la que han bebido copiosamente los Stevenson, los Dickens, los Melville, los Verne y tantos otros escritores del siglo xix. El robinsonismo sigue y seguirá generando imágenes, en la medida en que constituye para cada época, presente o futura, un «test» de la coetaneidad del individuo con la sociedad. Un «test» que podría esquematizarse así: reducido cada uno de nosotros, presentes o futuros, a la situación de Robinson, ya sea tras un apocalipsis nuclear o en una isla galáctica, en el tuteo con la naturaleza, o con lo que de ella quedara, ¿qué testimonio práctico y qué legado podríamos dar del saber social acumulado, del que, meros beneficiarios y usuarios, la mayoría de nosotros nos creíamos coetáneos? De una hipótesis semejante, así instigada por el robinsonismo, surgirá esa novela corta de Verne, que, bajo el título de El eterno Adán, es la antítesis perfecta de La isla misteriosa, y la ilustración más transparente de la concepción cíclica del tiempo, propia de Verne, bajo la figura mítica del eterno retorno1.

			Uno de los elementos del Robinson Crusoe que más han contribuido a su amplia descendencia literaria es su función pedagógica. Para Rousseau, Robinson Crusoe era el libro de más alto valor didáctico, el mejor «tratado de educación natural», el primer libro que pondría en manos de su Émile, «un objeto interesante para toda edad»; susceptible de hacerlo agradable a los niños «por mil medios diferentes».

			Todos los sucesores de Robinson, en sus mil variaciones sobre el tema, han desarrollado estas líneas de Rousseau en el Émile. Verne lo ha hecho más y mejor que nadie.

			Jules Verne se nutrió copiosamente en su infancia, toda ella volcada hacia el mar por vocación y por directa e inmediata instigación de su medio físico, de la literatura robinsoniana. En unos «Recuerdos de infancia y juventud» publicados por Les cahiers de L’Herne, en su número monográfico sobre Verne (pág. 61), tras relatar el modelo reducido de naufragio que padeció-gozó de niño, en un islote del Loira, que le hizo vivir por unas horas la situación de Robinson, dice: «... de todos los libros de mi infancia, el que yo estimaba particularmente más era el Robinson suizo, más aún que el Robinson Crusoe. Sé muy bien que la obra de Daniel de Foe tiene más alcance filosófico. Es el hombre reducido a sí mismo, el hombre solitario, el hombre que encuentra un día la huella de un pie desnudo en la arena. Pero la obra de Wyss, tan rica en hechos e incidentes, es más amena para los niños. Es la familia, el padre, la madre, los niños y sus diversas aptitudes. ¡Cuántos años he pasado yo en su isla! ¡Con qué ardor me unía a sus descubrimientos! ¡Cómo envidiaba su suerte! Por eso, no sorprenderá que me haya visto irresistiblemente empujado a poner en escena, en La isla misteriosa, a los Robinsones de la ciencia, y en Dos años de vacaciones todo un pensionado de Robinsones.»

			El robinsonismo es un tema obsesivo en Verne. De ahí las múltiples variaciones con que lo desarrolla en sus Viajes extraordinarios, ya sea en forma grave o paródica, ya como mero instrumento ficticio de carácter pedagógico-experimental, en obras como La isla misteriosa, Dos años de vacaciones, La Escuela de los Robinsones, Los náufragos del Jonathan, El eterno Adán y Segunda Patria. El hecho de que escribiera esta última obra, continuación del Robinson suizo, de Wyss, ya en su vejez, demuestra la persistencia de tal obsesión.

			En 1865, Verne escribía a su editor, Jules Hetzel: «Sueño con un Robinson magnífico. Es absolutamente necesario que haga uno, es una tentación más fuerte que yo».

			Tal proyecto estaba ya anunciado en Los hijos del capitán Grant, obra aparecida ese mismo año:

			–¿Hay, pues, Robinsones en todas partes? –﻿preguntó lady Helena.

			–Naturalmente, Madame –﻿respondió Paganel﻿–. Conozco pocas islas sin una aventura de este tipo, y ya el azar se anticipó a la novela de su inmortal compatriota Daniel Defoe.

			–... no me disgustaría la aventura –﻿prosigue diciendo Paganel﻿–. Me haría una vida nueva. Cazaría, pescaría, elegiría domicilio en una gruta, en invierno, en un árbol, en verano. Tendría mis silos para mis cosechas. En fin, colonizaría mi isla.

			–¿Usted solo?

			–Yo solo, si fuese necesario. Pero ¿es que se puede estar solo en el mundo? ¿Acaso no se puede escoger amigos en la raza animal, domesticar un cabrito, un loro elocuente, un mono amable? Y si el azar le envía a uno un compañero, como el fiel Viernes, ¿qué más se puede pedir para ser feliz? Dos amigos en una roca, he ahí la felicidad.

			Lady Helena reprocha a Paganel no ver sino el lado bueno de las cosas, y niega que la soledad sea compatible con la felicidad:

			–El hombre está hecho para la sociedad, no para el aislamiento. La soledad sólo puede engendrar la desesperación. Es sólo cuestión de tiempo. Que, al principio, los problemas de la vida material, las necesidades de la existencia, distraigan al desdichado recién salvado de las olas, que las exigencias del presente le oculten las amenazas del futuro, es posible. Pero luego, cuando se sienta solo, lejos de sus semejantes, sin esperanza de volver a ver su país y a sus seres queridos, ¿qué pensará y cuánto no sufrirá? Su islote es el mundo entero. Toda la humanidad se resume en él, y a la llegada de la muerte, una muerte espantosa en su abandono, estará allí como el último hombre en el último día del mundo. Créame, señor Paganel, más vale no ser ese hombre.

			Estas palabras de lady Helena –﻿con las que Verne refuta la figura del padre y predecesor, Robinson Crusoe, como encarnación del mito de los orígenes– escriben anticipadamente el destino de Ayrton, el hombre que, abandonado en la isla del capitán Grant o isla de Tabor, sucumbe a la soledad, pierde el lenguaje y la noción y el control del tiempo, y retorna a la animalidad. Porque, como escribió Marx en sus Grundrisse, «el hombre es... no solamente un animal social, sino también un animal que sólo puede individualizarse en la sociedad».

			Pese a su confesado sueño de escribir «un Robinson magnífico», en 1871 Verne envía a su editor una novela deleznable escrita diez años antes, es decir, anterior a la aparición del primero de sus Viajes extraordinarios, bajo el título de El tío Robinson, en la estela del Robinson suizo de Wyss. Un ingeniero, Harry Clifton, desaparece, con su perro Fido, tras un motín en el barco en que viajaba. Su mujer y sus cuatro hijos, acompañados por el marinero Flip, van a parar a una isla desierta en el Pacífico Norte. La milagrosa reaparición del ingeniero y de su perro permite al grupo reconquistar el fuego, la pólvora, etc. Aparecen ya en esta novela el volcán, la captura y domesticación del orangután Jup, el incidente del perdigón con el que se rompe una muela el marinero Flip, etc.

			En esta deleznable robinsonada, y, sobre todo, en la airada reacción con que el editor devolvió el manuscrito a Verne, están los orígenes de La isla misteriosa. A la bronca que le echó Hetzel («ni una invención que no hubiese hallado el último cretino»), Verne respondió modestamente: «Estoy estudiando química... Pues La isla misteriosa será una novela química...».

			Es también, como la de Defoe, una novela sobre el trabajo, raro protagonista en la narrativa del siglo xix. Es, sobre todo, una novela arqueológica, que reconstituye el curso de la tecnología de la producción a través de las edades, desde el neolítico hasta la revolución industrial.

			La isla misteriosa es una alegoría de la tierra y de la historia humana, de la conquista por el hombre de la naturaleza. Su carácter simbólico explica la riqueza inverosímil de la isla en fauna, flora y minerales. La isla de Lincoln es una isla utópica, y no sólo porque esté exiliada de los mapas. La isla es una enciclopedia, el marco de una lección de cosas. Por eso coexisten en ella las especies arbóreas y animales más remotas entre sí, como jaguares, onagros, canguros y orangutanes. Por eso, todo en la isla, hasta los nombres con que sus moradores bautizan sus accidentes físicos, está bajo el signo del pasado. De ahí su plenitud.

			Verne toma al pie de la letra el dicho de que la naturaleza tiene horror al vacío, y la rellena incesantemente, sin apenas dejarle otros poros abiertos que los cráteres de los volcanes. No es extraño que éstos estallen con tanta frecuencia en sus obras. De maníaco de la plenitud le ha calificado muy acertadamente Roland Barthes. Pero esto no proviene únicamente de la tendencia burguesa a la apropiación del mundo físico, como dice Barthes, sino también del afán enciclopédico del autor, para quien el saber constituye otra modalidad de apropiación del mundo.

			A diferencia de Robinson Crusoe, los náufragos de la isla de Lincoln carecen de todo utensilio y se ven obligados a crearlo todo, rudimentariamente, a partir de sus manos. Pero disponen de un capital social acumulado mucho más rico que el que representan los bienes y utensilios iniciales de Robinson: el de los conocimientos científicos y tecnológicos de Cyrus Smith: «Un microcosmos, un compuesto de toda la ciencia y de toda la inteligencia humanas». La mirada de Cyrus Smith no está desnuda como la de Robinson. Cyrus Smith es, por sí solo, una verdadera enciclopedia, el hombre realista que sigue el principio de Francis Bacon de «que sólo domina la naturaleza quien la obedece». Cyrus Smith es la encarnación del espíritu positivo de su época, definido por Auguste Comte como directamente social y enfrentado al estéril individualismo y a «la desastrosa especialización... ciega y dispersiva, del espíritu científico».

			La crítica implícita en La isla misteriosa y al modelo original está, sobre todo, en la confrontación del individualismo con el grupo social. La salvación y el progreso sólo son posibles en sociedad, como lo demuestra la experiencia paralela de Ayrton, ese doble, inferior, de Nemo, que sucumbe a la soledad. Sólo las cualidades superiores de Nemo le permiten resistir a la soledad, si bien se ve forzado a confesar: «Muero de haber creído que se podía vivir solo». Cyrus Smith condena a la figura del padre, en su duplicación Robinson-Nemo, cuando dice: «Capitán, su error ha sido el de creer que se podía resucitar el pasado, y ha luchado contra el progreso necesario». Así entierra el héroe positivo y moderno al héroe romántico, byroniano, a la vez que justifica como un progreso necesario, es decir, inevitable, al colonialismo británico, tan duramente denunciado y condenado en Los hijos del capitán Grant.

			La aplicación de los conocimientos de Cyrus Smith y el denodado trabajo de los náufragos en su permanente tuteo y cooperación con una opulenta naturaleza –﻿una verdadera despensa– les permiten conseguir la abundancia de bienes y el confort, ya casi burgués –﻿que alcanza su culminación con la primera pipa junto al fuego﻿–, y sentar las bases de la colonización de la isla, para ofrecérsela un día a los Estados Unidos de América.

			Pero una lenta y progresiva metamorfosis va minando tal empresa, y el relato de la aventura irá tornándose en aventura del relato. Este tránsito se opera cuando la acción y el sentido de la aventura se quiebran con la profunda inversión o mutación que en ella introducen las huellas visibles de una presencia invisible en la isla. Esas huellas no se expresan como las de Viernes en una pisada desnuda, sino a través de signos reveladores de poderes demiúrgicos. Esa presencia invisible y tutelar origina la quête, la búsqueda, en una oscilación entre lo racional y lo teológico, de un ser de apariencia sobrenatural, pero también transforma lo que hasta entonces era una empresa de colonización en el marco y lugar de un experimento preparado, facticio y ficticio, de un trucaje teatral, de una prueba y hasta de un escenario iniciático.

			El marinero Pencroff así lo intuye al preguntarse si no habrá islas creadas especialmente para los náufragos, como lugares de experimentación. Estas palabras, que anuncian las variaciones menores de la Escuela de los Robinsones y de Dos años de vacaciones, ofrecen, por un momento, un atisbo de la novela-nivola unamuniana.

			La activa presencia en la isla de un ser misterioso, manifestada por una serie de milagros o de misterios, como los perciben respectivamente Pencroff y Cyrus Smith, asegura la supervivencia de los colonos, pero también contribuye a irritarles, por despojarles de la autonomía de su proyecto, de su soberanía sobre la isla, por tornar facticia su empresa de colonización y convertirlos así de sujetos en objetos de la aventura. Se dice muy claramente:

			Esta protección invisible que reducía a la nada su propia acción irritaba y conmovía a la vez al ingeniero.

			Y también:

			Pencroff estaba preocupado. Le parecía que esa isla, que él consideraba como de su propiedad personal, ya no le pertenecía enteramente, que la compartía con otro dueño al que se sentía sometido.

			De hecho, la inanidad de la empresa de colonización estaba ya anunciada en la rápida anotación del comienzo de que les faltaba la principal materia prima de que disponía Robinson Crusoe: el tiempo. Estaba también anunciada en la imposibilidad de reproducción de la colonia por la ausencia de la mujer. Señalemos, al paso, el disparate del film inglés de Cy Endfield sobre La isla misteriosa de agregar dos mujeres al grupo de los náufragos. Demostración, una vez más, en la vieja y polémica confrontación entre el cine y la literatura, de que el matrimonio entre ambos lenguajes suele dar un hijo único: el divorcio.

			La ausencia de la mujer en La isla misteriosa es uno de los signos reveladores de que la empresa de colonización no es sino una prueba de carácter iniciático2. Una prueba de preparación para el traslado de la experiencia a otro tiempo y otro espacio. Pero esto no se efectuará sin que antes los colonos de la isla de Lincoln retornen a la condición de náufragos, a la situación de despojamiento y desnudez iniciales, en una roca desamparada en la que confluyen la circularidad de la aventura y la de los dos mundos descritos en Los hijos del capitán Grant y en Veinte mil leguas de viaje submarino. Epílogo de la gran trilogía, esa pequeña roca desnuda, que emerge del Pacífico como una frágil boya, es también el prólogo de El eterno Adán, la parábola del eterno retorno con la que Verne enunció, más explícitamente que en ninguna otra de sus obras, su concepción circular del tiempo.

			«El tiempo para los hombres –﻿dice Jean Cocteau en La machine infernale– es una eternidad plegada.»

			La circularidad del tiempo es también evidente en La isla misteriosa, escrita sobre las huellas de otra novela. En Julio Verne, ese desconocido, he señalado reiteradamente cómo todos sus héroes viajan siempre en pos de las huellas de predecesores, por lo firmemente anclada que en él está la convicción de que el futuro está inscrito en el pasado, de que todo viaje o movimiento hacia el porvenir es un retorno, de que toda anticipación es un pasado sobrepasado, un futuro anterior.

			Miguel Salabert

			

			
				
						1. Véase mi libro, Julio Verne, ese desconocido (capítulo XXIV, pp. 332-333), publicado en Alianza Editorial (1985).


						2. No entro aquí en el análisis de las secuencias rituales iniciáticas que aparecen en esta obra, por ser muy similares a los esquemas descritos en mi citado libro o en mis prólogos a Viaje al centro de la Tierra, Los quinientos millones de la Begún y Veinte mil leguas de viaje submarino, editadas, con la Vuelta al mundo en ochenta días, en Alianza Editorial.
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Primera parte
Los náufragos del aire

		

	
		
			
Capítulo 1

			El huracán de 1865. –﻿ Gritos en el aire. –﻿ Un globo arrastrado por una tromba. –﻿ Se rasga la envoltura. –﻿ Sólo el mar a la vista. –﻿ Cinco pasajeros. –﻿ Lo que ocurre en la barquilla. –﻿ Una costa en el horizonte. –﻿ El desenlace del drama.

			–¿Estamos ascendiendo?

			–No, al contrario, estamos bajando.

			–¡Por Dios, arrojad lastre!

			–¡Ahí va el último saco!

			–¿Se eleva el globo?

			–No.

			–Oigo un ruido como el del oleaje.

			–Tenemos el mar bajo la barquilla.

			–Debe de estar a unos ciento cincuenta metros de nosotros.

			Entonces una poderosa voz rasgó el aire y se oyeron estas palabras;

			–¡Afuera todo lo que pese!... ¡Todo! ¡Y que sea lo que Dios quiera!

			Ésas fueron las palabras que resonaron en el aire, por encima del vasto desierto de agua del Pacífico, hacia las cuatro de la tarde del 23 de marzo de 1865.

			Nadie habrá olvidado, sin duda, el terrible vendaval que se desencadenó en medio del equinoccio de ese año y que hizo descender el barómetro a setecientos diez milímetros. El huracán duró, sin intermitencia, desde el 18 al 26 de marzo. Inmensos fueron los estragos que produjo en América, en Europa y en Asia, en una zona de unas mil ochocientas millas de anchura en dirección oblicua al ecuador, entre el paralelo 40 norte y el paralelo 35 sur. Ciudades arrasadas, bosques arrancados de cuajo, costas devastadas por montañas de agua que se precipitaban como tremendos macareos; buques arrojados a la costa, que los registros de la Oficina Veritas3 cifraron en varios centenares; territorios enteros nivelados por trombas que lo destruían todo a su paso; varios millares de personas aplastadas en tierra o tragadas por el mar... Tales fueron los testimonios de furor que dejó tras de sí tan formidable huracán. Sus desastrosas consecuencias fueron muy superiores a las de los huracanes que tan espantosamente devastaron La Habana, el 25 de octubre de 1810, y la Guadalupe, el 26 de julio de 1825.

			Mientras se producían tales catástrofes en la superficie terrestre y en el mar, se desarrollaba en los aires trastornados un drama no menos sobrecogedor.

			En efecto, un globo, llevado como una bola en la cima de una tromba y preso en el movimiento giratorio de la columna de aire, recorría el espacio a una velocidad de ciento sesenta y seis kilómetros, dando vueltas en torno a sí mismo, como si hubiese sido succionado por una especie de maelstrom aéreo.

			Por debajo del apéndice inferior del globo oscilaba una barquilla que contenía a cinco pasajeros, apenas visibles en medio de los espesos vapores que, mezclados con el agua pulverizada, corrían hasta la superficie del océano.

			¿De dónde venía aquel aeróstato, verdadero juguete de la espantosa tempestad? ¿De qué lugar del mundo habría partido? Era evidente que no había podido elevarse durante el huracán. Ahora bien, la duración de éste se remontaba ya a cinco días y sus primeros síntomas se habían manifestado el 18. Cabía, pues, suponer que el globo venía de muy lejos, ya que había debido de recorrer no menos de dos mil millas por día.

			En todo caso, los pasajeros no disponían de ningún medio para estimar la distancia recorrida, ya que carecían de todo punto de referencia. Se producía incluso el hecho curioso de que no sintieran la violencia de la tempestad que les impulsaba. Se desplazaban girando sobre sí mismos, sin sentir esas rotaciones ni tampoco el movimiento en sentido horizontal. Sus ojos no podían penetrar la espesa bruma que se amontonaba bajo la barquilla. Estaban envueltos en la bruma por todas partes, y tan grande era la opacidad de las nubes, que habrían sido incapaces de decir si era de día o de noche. Ningún reflejo luminoso, ningún ruido de las tierras habitadas, ningún rumor del océano les había llegado durante su permanencia en las altas capas del aire. Sólo su rápido descenso les había dado a conocer el peligro que corrían por encima de las olas.

			Mientras tanto, el globo, deslastrado de objetos pesados, tales como las municiones, las armas y las provisiones, había ascendido a más altas capas de la atmósfera, hasta una altitud de mil trecientos cincuenta metros. Al darse cuenta de que tenían el mar bajo la barquilla, y estimando que era más temible el peligro abajo que arriba, los pasajeros no habían vacilado en arrojar por la borda aun los objetos más útiles, en una tentativa de no perder más gas, esa alma de su aparato que les mantenía por encima del abismo.

			Transcurrió la noche entre zozobras que habrían sido mortales para caracteres menos enérgicos. Luego reapareció el día, y, con él, manifestó el huracán cierta tendencia a la moderación. Los síntomas de apaciguamiento se manifestaron, desde el alba del 24, con la elevación de las nubes, ya más vesiculares que en la víspera. En unas horas, la tromba se dilató y se rompió. El viento pasó de huracanado a frescachón, es decir, que se redujo a la mitad la velocidad de traslación de las capas atmosféricas. Era todavía lo que los marinos llaman «una brisa de tres rizos», pero la mejoría en la perturbación de los elementos fue considerable.

			Las capas inferiores del aire estaban sensiblemente más limpias hacia las once de la mañana. La atmósfera exhalaba esa húmeda limpidez que se ve, que se siente incluso, tras el paso de los grandes meteoros. No parecía que el huracán se hubiese desplazado más lejos, hacia el oeste. Parecía haberse extinguido por sí mismo. Tal vez se había evacuado en capas electrizadas, tras la ruptura de la tromba, como ocurre a veces a los tifones del océano Índico.

			Pero en esos momentos era también manifiesto que de nuevo el globo descendía lentamente, con un movimiento continuo, hacia las capas inferiores del aire. Parecía incluso ir deshinchándose poco a poco; su envoltura iba alargándose al aflojarse, iba pasando de la forma esférica a la ovoide.

			Hacia el mediodía, el aeróstato planeaba ya a una altitud de sólo seiscientos metros por encima del mar. Era evidente que gracias a su capacidad –﻿de unos mil setecientos metros cúbicos– había podido mantenerse durante tanto tiempo en el aire, ya fuese por haber alcanzado elevadas altitudes, ya por haberse desplazado horizontalmente.

			En ese momento, los pasajeros arrojaron los últimos objetos que aún lastraban la barquilla, todo, los pocos víveres que les quedaban y hasta los menudos utensilios que llevaban en los bolsillos. Uno de ellos se encaramó al aro que reunía las cuerdas de la red, para intentar sujetar fuertemente el apéndice inferior del aeróstato.

			Era evidente que los pasajeros ya no podían mantener el globo en las zonas elevadas y que les faltaba el gas.

			Estaban, pues, perdidos.

			En efecto, no era un continente ni tampoco una isla lo que se extendía bajo ellos. El espacio no ofrecía un solo punto de aterrizaje, ni una superficie sólida en la que poder echar el áncora. Sólo el mar bajo ellos, un mar inmenso cuyas olas chocaban entre sí con una tremenda violencia. Un océano sin límites visibles, incluso para ellos que lo dominaban desde arriba con un radio visual de cuarenta millas. Una líquida llanura batida implacablemente, azotada por el huracán, que debía de parecerles una vertiginosa galopada de olas desmelenadas alzando sus blancas crestas. Ni tierra ni barcos a la vista.

			Había, pues, que detener a toda costa el descenso para evitar que el globo cayera al mar. Y a esa urgente operación se dedicaban los pasajeros de la barquilla. Pero a pesar de sus esfuerzos, el globo continuaba descendiendo, a la vez que se desplazaba a una extremada velocidad en la dirección del viento, es decir, del Nordeste al Sudoeste.

			La situación de aquellos desdichados era terrible. No controlaban ya el globo, era manifiesto. Sus tentativas estaban condenadas al fracaso. La envoltura del globo iba deshinchándose cada vez más. Se escapaba el gas, sin que fuera posible retenerlo. El descenso se aceleraba visiblemente, y hacia la una de la tarde, la barquilla estaba suspendida ya a doscientos metros apenas sobre el mar. Era imposible evitar la pérdida del gas, que se escapaba libremente por un desgarrón de la envoltura.

			Aliviando la barquilla de todos los objetos que contenía, los pasajeros habían podido prolongar su suspensión en el aire por unas cuantas horas. Pero eso sólo podría retrasar la inevitable catástrofe, y de no surgir alguna tierra a la vista antes de la noche, pasajeros, barquilla y globo desaparecerían definitivamente en el mar.

			En aquel momento, realizaron la única maniobra que quedaba por hacer. Los pasajeros del globo eran manifiestamente hombres enérgicos, capaces de mirar a la muerte de frente sin exhalar una sola queja. Estaban decididos a luchar hasta el fin, a hacer todo lo posible por retrasar su caída. La barquilla era una especie de cesto de mimbre, impropia para mantenerse a flote, y, si caía, no había ninguna posibilidad de mantenerla en la superficie del agua.

			A las dos de la tarde, el globo estaba ya apenas a 130 metros del mar.

			En aquel momento, se oyó una voz viril, la voz de un hombre inexpugnable al temor. Esa voz halló respuesta en otras voces, no menos enérgicas:

			–¿Hemos arrojado todo?

			–No. Todavía nos quedan las monedas de oro.

			Un pesado saquito cayó en seguida al mar.

			–¿Se eleva el globo?

			–Un poco, pero no tardará en bajar.

			–¿Queda algo por tirar?

			–Nada.

			–Sí... ¡La barquilla!

			–Agarrémonos a la red, ¡y al mar la barquilla!

			Era ya, en efecto, el único y último medio de aligerar el globo. Cortaron las cuerdas que unían la barquilla al aro, y el globo se elevó unos seiscientos cincuenta metros.

			Los cinco pasajeros se habían encaramado a la red, por encima del aro, y se mantenían agarrados a las mallas, mirando al abismo.

			Conocida es la sensibilidad estática de que están dotados los globos. Basta arrojar el objeto más ligero para provocar un desplazamiento en sentido vertical. El aparato, flotando en el aire, reacciona como una balanza de precisión matemática. Se comprende, pues, que cuando se le aligera de un peso relativamente considerable, su movimiento sea brusco e importante. Es lo que ocurrió.

			Pero tras haberse equilibrado por un instante en las zonas superiores, el aeróstato comenzó de nuevo a descender. El gas seguía fugándose por el desgarrón, que era imposible reparar.

			Los pasajeros habían hecho todo lo humanamente posible para salvarse, y ya sólo podían contar con la ayuda de Dios.

			A las cuatro, el globo se hallaba tan sólo a unos ciento sesenta metros de la superficie del mar.

			Se oyó un fuerte ladrido. El perro que acompañaba a los pasajeros se mantenía agarrado a las mallas de la red junto a su amo.

			–Top ha visto algo –﻿exclamó uno de ellos.

			Casi inmediatamente se oyó una fuerte exclamación.

			–¡Tierra a la vista!

			El globo, impulsado incesantemente por el viento hacia el Sudoeste, había recorrido desde el alba una distancia considerable, cifrada en centenares de millas, y una tierra muy elevada acababa de aparecer en esa dirección.

			Pero esa tierra se hallaba aún a unas treinta millas a sotavento. Tardarían una buena hora, por lo menos, en alcanzarla, y eso a condición de no desviarse. ¡Una hora! ¿No se vaciaría antes el globo del poco gas que le quedaba? Tal era la terrible incógnita.

			Los pasajeros veían claramente aquel punto sólido al que había que llegar a todo trance. Ignoraban si aquello era un continente o una isla, pues no sabían a qué parte del mundo les había llevado el huracán. Pero tenían que llegar a aquella tierra, estuviese habitada o no, fuese hospitalaria o inhóspita.

			Ahora bien, hacia las cuatro de la tarde, era ya evidente que el globo no podía sostenerse. Rozaba ya la superficie del mar. Ya las crestas de las enormes olas habían lamido varias veces la parte inferior de la red, haciéndola más pesada aún, y el globo sólo se elevaba penosamente a medias, como un pájaro con plomo en las alas.

			Media hora después, se encontraban tan sólo a una milla de la tierra, pero el globo, agotado, fláccido, deshinchado, arrugado en grandes pliegues, sólo conservaba un poco de gas en su parte superior. Los pasajeros, asidos a la red, eran ya demasiado pesados para él, y pronto, medio hundidos en el mar, sufrieron el embate de las furiosas olas. La envoltura del globo formó un bolsón y el viento, al introducirse en él, le impulsó como a un barco navegando viento en popa. Tal vez lograrían llegar así a la costa.

			Pero cuando se hallaban ya a una distancia de unos dos cables4, resonaron cuatro gritos terribles, proferidos simultáneamente. El globo, que parecía no poder levantarse más, acababa de dar un salto inesperado, tras haber recibido un formidable embate del mar. Como si le hubieran quitado súbitamente una nueva parte de su peso, el globo se elevó a una altura de unos quinientos metros, donde encontró una especie de remolino ventoso, que, en vez de llevarlo directamente a la costa, le hizo seguir una dirección casi paralela. Pero dos minutos después se acercaba oblicuamente a la costa y caía definitivamente sobre la arena de la orilla, fuera del alcance de las olas.

			Ayudándose unos a otros, los pasajeros lograron zafarse de las mallas de la red. El globo, aliviado de su peso, fue recuperado por el viento y, como un pájaro herido que recobra la vida por un instante, desapareció en el espacio.

			La barquilla había contenido a cinco pasajeros y un perro, pero el globo sólo arrojó cuatro a la orilla.

			El pasajero que faltaba había sido evidentemente arrebatado por la fuerte oleada que había azotado a la red. Eso era lo que había permitido al globo ascender por última vez, antes de alcanzar la tierra unos instantes después.

			Apenas pusieron el pie en el suelo, los cuatro náufragos, que así cabe llamarlos, pensando en el ausente, exclamaron a la vez:

			–Debe de estar intentando llegar a nado. ¡Salvémosle, salvémosle!

			

			
				
						3. Sociedad creada en 1829 para la clasificación de buques y su inspección técnica, a fin de evitar abusos en los seguros marítimos de embarcaciones y fletes. (N. del T.)


						4. El cable equivale a la décima parte de la milla marina, es decir, a 185,19 metros. (N. del T.)


				

			

		

	
		
			
Capítulo 2

			Un episodio de la guerra de Secesión. –﻿ El ingeniero Cyrus Smith. –﻿ Gedeón Spilett. –﻿ El negro Nab. –﻿ El marinero Pencroff. –﻿ El joven Harbert. –﻿ Una proposición inesperada. –﻿ Cita a las diez de la noche. –﻿ Partida durante la tempestad.

			Los arrojados por el huracán a aquella costa no eran ni aeronautas profesionales, ni aficionados a la navegación aérea. Eran prisioneros de guerra, impulsados por su audacia a evadirse en extraordinarias circunstancias. Cien veces habían estado a punto de perecer. Cien veces habría debido precipitarles al abismo su globo desgarrado. Pero el Cielo les reservaba un extraño destino, y el 24 de marzo, después de haberse escapado de Richmond, sitiada por las tropas del general Ulises Grant, se encontraban a siete mil millas de la capital de Virginia, la principal plaza fuerte de los separatistas durante la terrible guerra de Secesión. Su navegación aérea había durado cinco días.

			Veamos las curiosas circunstancias en que se había producido la evasión de los prisioneros, evasión que culminaría en la catástrofe referida.

			En febrero de 1865, en uno de los fallidos golpes de mano con que el general Grant intentó apoderarse de Richmond, varios de sus oficiales cayeron en manos del enemigo y fueron internados en la ciudad. Uno de los más destacados entre ellos pertenecía al Estado Mayor, y se llamaba Cyrus Smith.

			Cyrus Smith, natural de Massachusetts, era un ingeniero, un sabio de primer orden. El gobierno de la Unión le había confiado, durante la guerra, la dirección de los ferrocarriles, cuyo papel estratégico fue muy importante.

			Era un verdadero norteamericano. Enjuto, huesudo, la barba y el pelo canosos, con un poblado bigote, rondaba ya los cuarenta y cinco años. Tenía una de esas hermosas caras «numismáticas» que parecen hechas para ser acuñadas en medallas; los ojos, ardientes, severa la línea de la boca, la fisonomía de un sabio de los de la escuela combativa. Era uno de esos ingenieros que gustan de empezar su profesión con el manejo del pico y del martillo, como esos generales que se enorgullecen de haber comenzado su carrera como soldados rasos. Por ello, a la agudeza de su ingenio, unía la mayor habilidad manual. Sus músculos mostraban notables síntomas de tonicidad. Verdadero hombre de acción a la vez que de pensamiento, actuaba sin esfuerzo, bajo el influjo de una fuerte vitalidad y con esa vivaz perseverancia que desafía a la adversidad. Muy instruido, muy práctico, muy mañoso para salir bien de todo apuro, tenía, en suma, un magnífico temperamento, pues a su facultad de no perder nunca el control de sí mismo, fueran cuales fuesen las circunstancias, añadía la posesión, en su más alto grado, de las tres condiciones que, combinadamente, determinan la energía humana: la actividad mental y corporal, el ímpetu de los deseos y la fuerza de voluntad. Su divisa hubiera podido muy bien ser la de Guillermo de Orange en el siglo xvii: «No necesito esperar para emprender, ni triunfar para perseverar».

			Además, Cyrus Smith era el valor personificado. Había participado en las más importantes batallas de la guerra de Secesión. Tras haber servido a las órdenes de Ulises Grant en el cuerpo de voluntarios del Illinois, había combatido en Paducah, en Belmont, en Pittsburg-Landing, en el sitio de Corinto, en Port Gibson, en el Río Negro, en Chattanoga, en Wilderness, a orillas del Potomac, en todas partes y siempre valerosamente, como soldado digno del general que decía: «Yo jamás cuento mis muertos». Cien veces habría debido figurar Cyrus Smith entre los que no contaba el terrible Grant, pero a pesar de que no regateara su arrojo en todos aquellos combates, la suerte le favoreció siempre, hasta el momento en que resultó herido y hecho prisionero en el campo de batalla de Richmond.

			Al mismo tiempo que Cyrus Smith y en idéntica ocasión, caía en poder de los sudistas otro importante personaje. Era nada menos que el honorable Gedeón Spilett, reporter del New York Herald, enviado especial para seguir las peripecias de la guerra en medio de los ejércitos nordistas.

			Gedeón Spilett pertenecía a esa raza de admirables cronistas ingleses y norteamericanos, la de los Stanley y tantos otros, que no retroceden ante nada para obtener una información exacta y transmitirla inmediatamente a sus periódicos. Los diarios de la Unión, como el New York Herald, constituyen verdaderas potencias, y sus corresponsales son representantes con los que hay que contar. Gedeón Spilett era uno de los más conspicuos entre esos corresponsales.

			Hombre de gran mérito, enérgico, siempre disponible y siempre dispuesto a todo, lleno de ideas, conocedor del mundo entero, soldado y artista, fogoso en la concepción y resuelto en la acción, hombre a quien no arredraban penalidades, fatigas o peligros, cuando se trataba de saber, para sí primero y luego para su periódico, verdadero héroe de la curiosidad, de la información, de lo inédito, de lo desconocido, de lo imposible, Spilett era uno de esos intrépidos observadores que escriben bajo las balas, que redactan bajo los cañonazos, y para quienes todos los peligros se visten de noticias.

			También él había estado en las más importantes batallas, y en primera fila, con el revólver en una mano y su cuaderno de notas en la otra, sin que la metralla hiciera temblar a su pluma. Él no fatigaba los hilos del telégrafo con incesantes telegramas, como los que escriben muchos cuando no tienen nada que decir. Cada nota suya, clara y escueta, servía para esclarecer un punto importante. No carecía de sentido del humor. Fue él quien, tras la acción de Río Negro, a fin de conservar su puesto en la ventanilla de la Oficina de Telégrafos para anunciar a su periódico el resultado de la batalla, telegrafió durante dos horas los primeros capítulos de la Biblia. Eso le costo dos mil dólares al New York Herald, pero gracias a esa treta fue el primero que dio la noticia.

			Gedeón Spilett era de elevada estatura. Tenía a lo sumo unos cuarenta años. Unas rubias y largas patillas, tirando a pelirrojas, enmarcaban su rostro. Su mirada tranquila, aunque viva y rápida en sus movimientos, era la de un hombre acostumbrado a percibir instantáneamente todos los detalles del entorno. De fuerte complexión, su cuerpo se había templado bajo todos los climas, como una barra de acero en el agua fría.

			Desde hacía diez años, Gedeón Spilett era el reportero más destacado del New York Herald, al que enriquecía con sus crónicas y sus dibujos, pues manejaba tan bien el lápiz como la pluma. Cuando le detuvieron estaba haciendo el croquis y la descripción de la batalla. Las últimas palabras anotadas en su cuadernito fueron éstas: «Un sudista me apunta con su arma y...». Al sudista le falló la puntería, y Gedeón Spilett, según su invariable costumbre, salió del paso sin un solo rasguño.

			Cyrus Smith y Gedeón Spilett, que no se conocían a no ser de reputación, fueron conducidos a Richmond. El ingeniero se curó rápidamente, y fue durante su convalecencia cuando conoció al periodista. Los dos hombres se agradaron y aprendieron a apreciarse. Pronto su vida común no tuvo más que un objetivo: fugarse y reunirse con el ejército de Grant, para seguir combatiendo por la unidad federal.

			Los dos estaban decididos a aprovechar cualquier ocasión. Pero aunque les hubiesen dejado libres en la ciudad, Richmond estaba tan fuertemente custodiada que la evasión parecía imposible.

			En esas circunstancias, vino a unirse a Cyrus Smith un servidor suyo que le profesaba una infinita veneración. El intrépido sirviente era un negro, hijo de esclavos y nacido en las plantaciones del ingeniero, pero emancipado desde hacía mucho tiempo por Cyrus Smith, abolicionista por convicción y sentimientos. El esclavo liberto no había querido separarse de su amo, por quien hubiera dado su vida. Tenía treinta años y era vigoroso, ágil, mañoso, inteligente, afectuoso y tranquilo, un poco ingenuo a veces, siempre sonriente, bueno y servicial. Se llamaba Nabucodonosor, pero respondía al familiar y abreviado nombre de Nab.

			Cuando Nab se enteró de que su amo había caído prisionero, se fue de Massachusetts sin vacilar. Llegó a Richmond, y a fuerza de astucia y habilidad, tras haber arriesgado veinte veces la vida, logró penetrar en la ciudad sitiada. Inenarrables fueron el placer de Cyrus Smith y la alegría de Nab al encontrarse juntos de nuevo.

			Nab había conseguido penetrar en Richmond, pero salir de allí era mucho más difícil, dada la estrecha vigilancia a que estaban sometidos los prisioneros federales. Tendría que presentarse una ocasión extraordinaria para intentar la evasión con alguna probabilidad de éxito, pero ni la ocasión se presentaba ni era fácil crearla.

			Mientras tanto, Grant continuaba sus operaciones sin cejar. Le había salido muy cara la victoria de Petersburg. Sus efectivos, unidos a los de Butler, seguían sin obtener resultados ante Richmond, y nada hacía presagiar una próxima liberación de los prisioneros. El periodista, que ya no encontraba en su aburrido cautiverio nada interesante que anotar, no aguantaba más. Su única idea era la de salir de Richmond a toda costa. Lo intentó en varias ocasiones, pero en todas ellas la aventura chocó con obstáculos infranqueables.

			Continuaba el largo asedio, y si los prisioneros se sentían impacientes por escapar para volver al ejército de Grant, igual les ocurría a algunos sitiados, no menos deseosos de fugarse para unirse al ejército separatista, y entre ellos, un sudista rabioso, un tal Jonathan Forster. Pues si los prisioneros federales no podían salir de la ciudad, tampoco podían hacerlo los federados, sometidos al cerco del ejército del Norte. Hacía ya tiempo que el gobernador de Richmond había perdido la comunicación con el general Lee, y era muy importante para aquél restablecerla y darle a conocer la situación, a fin de que le enviase un ejército que pudiera liberar la ciudad. A Jonathan Forster se le ocurrió entonces la idea de atravesar en globo las líneas enemigas y llegar así al campo de los separatistas.

			El gobernador autorizó la tentativa. Se fabricó un aeróstato para Forster, al que debían acompañar cinco hombres, bien armados para el caso de que tuvieran que defenderse al aterrizar y bien provistos de víveres para el caso de que se prolongara su viaje aéreo.

			El lanzamiento del globo estaba fijado para el 18 de marzo. Debía efectuarse por la noche y con viento del noroeste, de mediana fuerza. En tales condiciones, los aeronautas esperaban llegar en unas cuantas horas al cuartel general de Lee.

			Pero ese viento del noroeste no fue una simple brisa. Durante el día pudo verse que el viento iba tornándose huracanado. Pronto el huracán se hizo tan fuerte, que hubo de diferirse la partida de Forster, pues era una locura arriesgar el globo y a sus pasajeros en medio de los elementos desencadenados.

			El globo, bien hinchado, estaba en la plaza mayor de Richmond, dispuesto a partir cuando se calmara el viento. Grande era la impaciencia en la ciudad, al ver que no se modificaba el estado de la atmósfera.

			Transcurrieron los días 18 y 19 de marzo sin que se manifestara ningún cambio en la tempestad. Cada vez iba haciéndose más y más difícil proteger el globo, sujeto al suelo, ante las violentas ráfagas de viento que lo tumbaban una y otra vez.

			Al amanecer del día 20, el huracán había aumentado su fuerza. El lanzamiento era imposible.

			Aquel mismo día, un desconocido abordó a Cyrus Smith en una de las calles de Richmond. Era un marinero llamado Pencroff, de unos treinta y cinco a cuarenta años de edad, de vigorosa complexión. En su rostro atezado brillaban unos ojos vivos, en continuo movimiento, que daban a su fisonomía un aspecto agradable. Pencroff era un norteamericano que había surcado todos los mares del globo terráqueo y que había pasado por todas las aventuras y peripecias extraordinarias que puedan ocurrirle a un bípedo sin plumas en este mundo. Después de esto, obvio es decir que tenía un carácter emprendedor, tan capaz de atreverse a todo como de no sorprenderse de nada.

			Al comienzo de aquel año, Pencroff había ido a Richmond para resolver unos asuntos, en compañía de un muchacho de quince años, Harbert Brown, natural de New Jersey, hijo de su capitán, un huérfano al que Pencroff quería como si hubiera sido su propio hijo. No habiendo podido salir de la ciudad antes de las primeras operaciones del sitio, se encontró allí bloqueado, con gran disgusto y sin otra idea, él también, que la de fugarse por cualquier medio. Pencroff conocía la reputación de Cyrus Smith y sabía también la impaciencia con que ese hombre tan resuelto tascaba el freno.

			Aquel día no vaciló, pues, en dirigirse a él, diciéndole sin más preámbulos:

			–Señor Smith, ¿no está usted harto ya de Richmond?

			El ingeniero miró fijamente al hombre que así le hablaba y que añadió en voz baja:

			–Señor Smith. ¿Quier usted huir?

			–¿Cómo? ¿Cuándo? –﻿respondió vivamente el ingeniero.

			Tales preguntas se le habían escapado espontáneamente, antes de haber examinado al desconocido con quien hablaba. Pero tras haber escrutado con una penetrante mirada al desconocido, la franca expresión del marinero le convenció de que tenía ante sí un hombre honrado.

			–¿Quién es usted? –﻿preguntó.

			Pencroff se presentó.

			–Bien –﻿respondió Cyrus Smith﻿–. ¿Qué medio propone usted?

			–Ese globo holgazán, que está ahí sin hacer nada, y que me parece que nos está esperando expresamente.

			El ingeniero comprendió antes de que Pencroff terminara la frase. Agarró a Pencroff por el brazo y se lo llevó consigo al local donde lo habían alojado.

			Una vez allí, el marinero expuso su plan, que era, realmente, muy sencillo. Lo único que se arriesgaba en la ejecución de su plan era la vida. Cierto que la violencia del huracán no había amainado, pero un ingeniero tan hábil y audaz como Cyrus Smith sabría conducir un globo. De haber conocido él la forma de maniobrarlo, no habría dudado en partir, con Harbert, por supuesto. Se las había visto en muchísimas tempestades y no iba a ser ésta la que pudiera amedrentarle.

			Cyrus Smith había escuchado silenciosamente al marinero, pero le brillaban los ojos. Ahí estaba la ocasión que venían buscando. Él no era hombre para dejarla escapar. El proyecto era muy peligroso, luego ejecutable. De noche, pese a la vigilancia, podrían acercarse al globo, introducirse en la barquilla y luego cortar las cuerdas que lo retenían. Ciertamente, se corría el peligro de perder la vida, pero también cabía la posibilidad de lograrlo. ¡Si no fuera por esa tempestad! Claro es que, sin esa tempestad, el globo habría partido ya, y con él la oportunidad tan buscada.

			–No estoy solo –﻿dijo Cyrus Smith.

			–¿A cuántas personas quiere llevar? –﻿preguntó el marinero.

			–Dos: mi amigo Spilett y mi sirviente Nab.

			–Entonces son tres –﻿replicó Pencroff– y con Harbert y conmigo, cinco en total. Ahora bien, el globo está preparado para seis.

			–De acuerdo entonces. Partiremos –﻿dijo Cyrus Smith.

			El plural incluía al periodista, pero éste no era hombre para echarse atrás, y nada más serle comunicado el plan, lo aprobó sin reservas. Lo que le asombró es que no se le hubiera ocurrido una idea tan sencilla. En cuanto a Nab, seguiría a su señor a todas partes.

			–Hasta la noche, entonces –﻿dijo Pencroff﻿–. Nos daremos un paseo por allí los cinco, como curiosos.

			–Hasta la noche, a las diez en punto –﻿respondió Cyrus Smith– y ojalá que no se calme la tempestad antes de nuestra partida.

			Pencroff se despidió del ingeniero y volvió a su alojamiento, donde estaba esperándole el joven Harbert Brown. El valeroso muchacho conocía el plan del marinero y esperaba, no sin ansiedad, el resultado de la conversación de Pencroff con el ingeniero. Eran, pues, cinco hombres resueltos a lanzarse así, en medio de la tormenta, en pleno huracán.

			No, no se calmó el huracán. Ni Jonathan Forster ni sus compañeros podían pensar en arrostrarlo, en esa frágil barquilla. El día fue terrible. El ingeniero sólo temía que el globo, anclado al suelo pero tumbado por el viento, se rompiera en mil pedazos. Durante varias horas anduvo vagando por la plaza casi desierta, vigilando el aparato. Pencroff hacía lo mismo, por su parte, con las manos en los bolsillos y bostezando de vez en cuando, como quien no sabe qué hacer para matar el tiempo, pero temeroso también de que se desgarrara el globo o que se rompieran sus ataduras y desapareciera por el aire.

			Llegó por fin la noche, una noche muy oscura. Densas capas de bruma pasaban como nubes a ras del suelo. Caía una lluvia de aguanieve y hacía mucho frío. Parecía que la violenta tempestad hubiese impuesto una tregua a sitiadores y sitiados, y que el cañón callase ante el formidable fragor del huracán. Las calles de la ciudad estaban solitarias. Con un tiempo tan terrible, había parecido innecesario montar la vigilancia en la plaza, en cuyo centro se agitaba el globo. Todo favorecía, evidentemente, la fuga de los prisioneros, pero esta travesía, en medio de las ráfagas desencadenadas...

			«¡Mala marea!», se decía Pencroff, mientras se esforzaba por encasquetarse el gorro, que se disputaban el viento y su cabeza. «Pero bueno, lo conseguiremos, después de todo.»

			A las nueve y media, Cyrus Smith y sus compañeros entraron por diversas calles en la plaza, sumida en una profunda oscuridad por haber apagado el viento las farolas de gas. Ni siquiera podía verse el globo, casi enteramente tumbado en el suelo. Además de los sacos de lastre que mantenían las cuerdas de la red, la barquilla estaba retenida por un fuerte cable que pasaba por una anilla fijada al suelo y cuya extremidad estaba enganchada a bordo.

			Los cinco prisioneros se reunieron junto a la barquilla. Nadie les había visto, y tan grande era la oscuridad que ni ellos podían verse.

			Sin decir palabra, Cyrus Smith, Gedeón Spilett, Nab y Harbert se introdujeron en la barquilla, mientras Pencroff, siguiendo las instrucciones del ingeniero, desataba sucesivamente los sacos de lastre. Al cabo de unos instantes, el marinero se introdujo a su vez en la barquilla.

			Sólo el cable retenía ya al aeróstato, y Cyrus Smith se disponía a dar la orden de partida, cuando un perro saltó a la barquilla. Era Top, el perro del ingeniero, que se había desatado y seguido a su dueño. Cyrus Smith, temiendo el exceso de peso, quiso echar al pobre animal.

			–¡Bah, total uno más! –﻿dijo Pencroff, a la vez que arrojaba dos sacos de arena.

			Luego, desamarró el cable, y el globo, tomando una dirección oblicua, se elevó rápidamente después de haber chocado la barquilla contra dos chimeneas, a las que derribó en la furia de su ascenso.

			El huracán arreciaba entonces con una espantosa violencia. Durante toda la noche, el ingeniero no pudo pensar en descender, y cuando llegó el día, la bruma interceptaba por completo la vista de la tierra. Así pasaron cinco días, y sólo al cabo de éstos, al aclararse un poco el cielo, pudieron ver la inmensidad del océano que se extendía bajo ese globo que se desplazaba a una tremenda velocidad, impulsado por el vendaval.

			De esos cinco hombres que habían partido el 20 de marzo, cuatro habían sido arrojados el 24 de marzo a una costa solitaria, a más de seis mil millas de su país5.

			El que faltaba, aquel en cuyo auxilio se precipitaron inmediatamente todos los supervivientes del globo, era su jefe natural, el ingeniero Cyrus Smith.

			

			
				
						5. El 5 de abril, Richmond caía en poder de Grant, la rebelión de los separatistas quedaba sofocada, Lee se retiraba hacia el oeste y triunfaba la causa de la unidad norteamericana.


				

			

		

	
		
			
Capítulo 3

			Las cinco de la tarde. –﻿ El que falta. –﻿ La desesperación de Nab. –﻿ Búsqueda por el norte. –﻿ El islote. –﻿ Una triste y angustiosa noche. –﻿ La niebla matinal. –﻿ Nab, a nado. –﻿ Vista de la tierra. –﻿ El vado del canal.

			Las mallas de la red habían cedido y un golpe de mar había arrebatado al ingeniero. Su perro también había desaparecido. El fiel animal se había precipitado voluntariamente en auxilio de su amo.

			–¡Adelante! –﻿dijo el periodista.

			Olvidando las penalidades sufridas y su agotamiento, los cuatro iniciaron la busca.

			El pobre Nab lloraba de rabia y de desesperación a la vez, pensando haber perdido lo que más quería en el mundo.

			No habían transcurrido más de dos minutos entre el momento en que Cyrus Smith había desaparecido y el instante en que sus compañeros habían aterrizado. Cabía, pues, la esperanza de llegar a tiempo para salvarle.

			–Busquémoslo, busquémoslo –﻿gritó Nab.

			–Sí, Nab –﻿respondió Gedeón Spilett﻿–, y lo encontraremos.

			–¿Vivo?

			–Vivo.

			–¿Sabe nadar? –﻿preguntó Pencroff.

			–Sí –﻿respondió Nab﻿–. Y además, Top está con él.

			El marinero, al oír mugir al mar, meneó la cabeza.

			El ingeniero había desaparecido al norte de la costa, aproximadamente a media milla del lugar en que los náufragos acababan de aterrizar. En el caso de que hubiera podido alcanzar el punto más próximo al litoral, tal punto debía de hallarse a una media milla como máximo.

			Eran ya cerca de las seis. Se levantaba la bruma y oscurecía. Los náufragos andaban hacia el norte, a lo largo de la costa oriental de aquella tierra a la que les había arrojado el azar, tierra desconocida, cuya situación geográfica no podían siquiera sospechar. Pisaban un suelo arenoso, con muchas piedras, que parecía desprovisto de toda especie de vegetación. El suelo, muy desigual y muy áspero, estaba en algunas partes acribillado de agujeros, que hacían muy penosa la marcha. A cada instante, escapaban de esos agujeros grandes pájaros de pesado vuelo, casi ya invisibles por la oscuridad, que huían en todas direcciones. Otros, más ágiles, se levantaban en bandadas y pasaban como nubes ligeras. El marinero creyó reconocer gaviotas en aquellas aves, cuyos agudos silbidos luchaban con los rugidos del mar.

			De vez en cuando, los náufragos se detenían para dar grandes voces y escuchar si llegaba alguna llamada del lado del mar. Pensaban que, de hallarse cerca del lugar donde el ingeniero pudiera haber tomado tierra, oirían, al menos, los ladridos de Top, en el caso de que Cyrus Smith estuviese incapacitado para dar señales de vida. Pero ningún grito se sobreponía al fragor de las olas y al rumor de la resaca. La pequeña comitiva reemprendió la marcha y continuó examinando las menores anfractuosidades del litoral.

			Después de veinte minutos de marcha, los cuatro náufragos se vieron detenidos súbitamente por una espumosa orilla. Se hallaban en la extremidad de una punta aguda, contra la que rompía furiosamente el mar.

			–Es un promontorio –﻿dijo el marinero﻿–. Tenemos que retroceder en línea recta para volver a terreno más seguro.

			–Pero, ¿y si está ahí? –﻿dijo Nab, mostrando el océano, cuyas enormes olas espumosas blanqueaban la oscuridad.

			–Bueno, pues llamémosle de nuevo.

			Y todos, uniendo sus voces, lanzaron un vigoroso llamamiento. Pero no halló respuesta. Esperaron un momento de calma y volvieron a gritar. Ninguna respuesta.

			Los náufragos regresaron entonces, siguiendo la parte opuesta al promontorio, por un suelo igualmente arenoso y pedregoso. Sin embargo, Pencroff observó que el litoral iba haciéndose más escarpado, que el terreno subía, y supuso que al final de la alargada rampa debía de culminar en la punta que perfilaba confusamente su mole en la oscuridad. Las aves eran menos numerosas en esa parte de la orilla. El mar se mostraba menos agitado, menos ruidoso, con una sensible disminución de la violencia del oleaje. Apenas se oía el ruido de la resaca. Ese lado del promontorio debía de formar, sin duda, una ensenada semicircular, protegida del oleaje por su aguda punta.

			Pero la dirección que seguían les llevaba al sur, en sentido opuesto al de la zona costera en la que pudiera hallarse Cyrus Smith. Después de un recorrido de casi tres kilómetros, el litoral seguía sin presentar ningún cambio de orientación que permitiese volver al norte. Forzoso era, sin embargo, que ese promontorio, cuya punta habían contorneado, estuviese unido a tierra firme. Los náufragos, aunque agotados, proseguían animosamente su marcha, con la esperanza de encontrar, de un momento a otro, un recodo que les devolviese a la dirección primera.

			Grande fue, pues, su desconcierto cuando después de haber recorrido unos cuatro kilómetros se vieron nuevamente detenidos por el mar, en una punta bastante elevada, formada por rocas resbaladizas.

			–Estamos en un islote –﻿dijo Pencroff﻿–, y lo hemos recorrido de una punta a otra.

			La observación del marinero era certera. Los elementos les habían arrojado no a un continente, ni siquiera a una isla, sino a un islote que no medía más de cuatro kilómetros de longitud, y cuya anchura era también poco considerable.

			¿Estaría unido a un archipiélago más importante aquel árido islote, desprovisto de vegetación y sembrado de piedras, desolado refugio de algunas aves marinas? No podían saberlo. Cuando entre la bruma habían entrevisto la tierra desde la barquilla, no habían podido evaluar su importancia. No obstante, Pencroff, con su vista de marinero, acostumbrada a taladrar la oscuridad, creía en ese momento distinguir hacia el oeste unas confusas masas que podían anunciar una costa elevada. Pero la oscuridad no le permitía determinar si el islote pertenecía a un sistema simple o complejo. Tampoco era posible salir de él, puesto que lo rodeaba el mar. Obligado era, pues, aplazar al día siguiente la búsqueda del ingeniero, que no había dado la menor señal de vida.

			–El silencio de Cyrus no prueba nada –﻿dijo el periodista﻿–. Puede que esté desmayado, herido, momentáneamente imposibilitado para responder, pero no desesperemos.

			El periodista propuso entonces encender una hoguera que sirviera de faro al ingeniero. Pero inútilmente buscaron leña o arbustos secos. No había otra cosa que piedras y arena.

			La patente impotencia en que se hallaban para socorrer al ingeniero entristeció aún más profundamente a Nab y a sus camaradas, que se habían encariñado mucho con el intrépido Cyrus Smith. Forzoso les era esperar a que amaneciese. O el ingeniero había podido salvarse solo y había hallado refugio en algún punto de la costa, o se había perdido para siempre.

			El tiempo se les hizo penosamente interminable. Los náufragos padecieron cruelmente el intenso frío, pero su preocupación les hacía olvidarse de sí mismos, y sin tomar un instante de reposo, esperando, negándose a perder la esperanza de encontrar a su jefe, iban y venían por ese árido islote, volviendo continuamente a su punta septentrional, allí donde debían de estar más próximos al lugar de la catástrofe. Escuchaban, gritaban, volvían a escuchar, al acecho de alguna suprema llamada. Sus voces debían de llegar lejos, favorecidas por una cierta calma que a la sazón reinaba en la atmósfera y por el apaciguamiento del ruido del oleaje.

			En un determinado momento, uno de los gritos de Nab pareció suscitar un eco. Harbert se dio cuenta y le dijo a Pencroff:

			–Eso parece demostrar que hacia el oeste hay una costa cercana.

			El marinero asintió. Su vista no podía engañarle. Si había creído vislumbrar tierra en esa dirección, indudablemente existía.

			Pero ese eco lejano fue la única respuesta provocada por los gritos de Nab, y la inmensidad de toda la parte oriental del islote permaneció silenciosa.

			El cielo se despejó poco a poco. A medianoche asomaron algunas estrellas, y si el ingeniero hubiese estado allí con sus compañeros, habría notado que esas estrellas no eran las del hemisferio boreal. En efecto, la estrella polar no lucía en el horizonte, las constelaciones cenitales no eran las que él acostumbraba a observar en el hemisferio norte del nuevo continente, y era la Cruz del Sur la que resplandecía en el polo austral.

			Pasó la noche. Hacia las cinco de la mañana del 25 de marzo, comenzó a despuntar una vaga, una difusa claridad. El horizonte seguía sumido en la oscuridad. Con los primeros albores del día, se elevó del mar una bruma opaca que impedía a la claridad extenderse a más de veinte pasos. La niebla se difundía en gruesas volutas que se desplazaban lentamente. Fue una gran contrariedad. Los náufragos no podían distinguir nada en torno suyo. Mientras Nab y el periodista miraban al mar, Harbert y el marinero buscaban la costa hacia el oeste. Pero ésta era invisible.

			–No importa –﻿dijo Pencroff﻿–. Aunque no puedo verla, lo siento. Está ahí... ahí... tan cierto como que no estamos en Richmond.

			Pero la niebla no tardaría en disiparse. No era más que una bruma precursora del buen tiempo. El sol estaba ya caldeando las capas superiores y la niebla sólo tamizaba su calor hasta la superficie del islote.

			En efecto, hacia las seis y media, tres cuartos de hora después de la salida del sol, la bruma empezó a hacerse transparente. Se espesaba por arriba, pero se disipaba por abajo. Pronto apareció el islote, como si hubiese descendido de una nube. Luego, el mar, en una visión circular, infinita hacia el este, limitada al oeste por una costa elevada y abrupta.

			Sí, la tierra estaba allí. Y con ella la salvación asegurada, provisionalmente al menos. Entre esa costa y el islote, separados por un canal de unos novecientos metros de anchura, circulaba ruidosamente una corriente muy rápida.

			Sin consultar a sus compañeros, atento únicamente al dictado de su corazón, uno de los náufragos, sin decir palabra, se precipitó hacia la corriente. Era Nab, impaciente por llegar a la costa y seguirla hacia el norte. Nadie pudo retenerlo. En vano le llamó Pencroff para que volviera. El periodista se disponía a seguir a Nab, cuando Pencroff le dijo:

			–¿Quiere atravesar el canal?

			–Sí –﻿respondió Gedeón Spilett.

			–Bueno, pues espere, hágame caso –﻿dijo el marinero﻿–. Nab se basta y se sobra para ayudar al señor Smith. Si nos arrojamos al canal, correremos el riesgo de que la corriente nos arrastre hacia mar abierto. Es una corriente demasiado fuerte. Si no me equivoco, es una corriente de reflujo. Mire, la marea está bajando ya. Un poquito de paciencia, y a lo mejor encontramos un vado en la bajamar.

			–Tiene razón –﻿dijo el periodista﻿–. Debemos procurar separarnos lo menos posible.

			Mientras tanto, Nab luchaba vigorosamente contra la corriente. La atravesaba oblicuamente. A cada brazada, emergían sus negros hombros. La corriente le empujaba a la deriva con gran rapidez, pero iba logrando acercarse a la costa. Invirtió más de media hora en atravesar los novecientos metros que separaban el islote de la otra orilla, y llegó a ésta con una desviación de varios centenares de metros sobre la línea recta de la travesía. Nab salió del agua al pie de un acantilado de granito y, tras sacudirse vigorosamente, echó a correr y pronto desapareció tras una punta rocosa orientada hacia el mar, a la altura de la extremidad septentrional del islote.

			Los compañeros de Nab habían seguido con inquietud su audaz tentativa, y cuando aquél desapareció de su vista, contemplaron la tierra a la que iban a solicitar asilo, mientras comían algunos moluscos recogidos en la arena. Era una comida frugal, pero al fin y al cabo era una comida.

			El litoral opuesto formaba una amplia bahía, cerrada al sur por una punta muy aguda, desprovista de toda vegetación, y de aspecto salvaje. Aquella punta se soldaba al litoral formando un dibujo muy caprichoso, y se apoyaba en altas rocas graníticas. Hacia el norte, por el contrario, la bahía se ensanchaba circularmente formando una costa más redondeada, que corría del sudoeste al nordeste hasta terminar en un cabo alargado. Entre esos dos puntos extremos en que se apoyaba el arco de la bahía había una distancia de unos quince kilómetros. A unos novecientos metros de la costa, el islote ocupaba una estrecha banda de mar y parecía un enorme cetáceo representado a gran escala. Su anchura máxima no llegaba al medio kilómetro.

			Ante el islote, el litoral estaba formado, en primer plano, por una playa de arena sembrada de rocas negruzcas, que en ese momento iban reapareciendo poco a poco con la marea baja. En segundo plano, se destacaba una especie de cortina granítica, cortada a pico y coronada por una caprichosa arista, a una altura de unos cien metros. El acantilado se extendía así en una longitud de unos cinco kilómetros y terminaba bruscamente a la derecha, en un chaflán que se hubiera dicho tallado por la mano del hombre. En cambio, a la izquierda y por encima del promontorio, el irregular acantilado, desgranándose en fragmentos prismáticos y constituido por rocas aglomeradas y piedras rodadas, descendía por una rampa alargada que iba confundiéndose poco a poco con las rocas de la punta meridional.

			Ningún árbol en la meseta superior del litoral. Era una meseta como la que domina la ciudad de El Cabo, en el cabo de Buena Esperanza, pero con dimensiones más reducidas o, al menos, así lo parecía, vista desde el islote. En cambio, no faltaba la vegetación a la derecha, tras el chaflán. Se distinguía claramente una confusa aglomeración de altos árboles hasta perderse de vista. Alegraba vivamente los ojos contemplar ese verdor, que compensaba la tristeza que producían las ásperas líneas de la muralla de granito.

			Al fondo y por encima de la meseta, al noroeste y a unos trece kilómetros, resplandecía una blanca cima bajo los rayos del sol. Era un cono de nieve coronando la cumbre de un monte lejano.

			No era posible saber si esa tierra formaba una isla o si pertenecía a un continente. Pero a la vista de esas rocas de formas convulsas, que se amontonaban a la izquierda, un geólogo no habría vacilado en atribuirles un origen volcánico, pues eran indiscutiblemente producto del trabajo plutónico.

			Gedeón Spilett, Pencroff y Harbert observaron atentamente esa tierra en la que tal vez tendrían que vivir muchos años, en la que acaso morirían, si no se hallaba en las cercanías de las rutas de navegación.

			–Bueno –﻿dijo Harbert﻿–. ¿Qué te parece esto, Pencroff?

			–Pues bien –﻿respondió el marinero﻿–, que, como todo, tendrá buenas y malas cosas, ya veremos. Pero mira, ya empieza a notarse el reflujo. Dentro de tres horas, intentaremos el paso y, una vez allí, ya veremos cómo nos las arreglamos para salir adelante y para encontrar al señor Smith.

			No se había equivocado Pencroff en sus previsiones. Tres horas más tarde, la bajamar dejaba al descubierto la mayor parte de las arenas que formaban el lecho del canal. Entre el islote y el litoral sólo quedaba un estrecho brazo de mar, fácilmente franqueable.

			Hacia las diez, Gedeón Spilett y sus compañeros se desnudaron, hicieron un paquete con sus ropas para llevarlo sobre la cabeza, y se aventuraron por el canal, cuya profundidad no pasaba de metro y medio. Harbert, para quien el agua estaba un poco profunda, nadaba como un pez y no tuvo ninguna dificultad. Llegaron los tres al litoral y, tras secarse rápidamente al sol y vestirse, procedieron a deliberar.

		

	
		
			
Capítulo 4

			Los litodomos. –﻿ La desembocadura del río. –﻿ Las Chimeneas. –﻿ Prosecución de la búsqueda. –﻿ El bosque de hoja perenne. –﻿ La provisión de combustible. –﻿ A la espera del reflujo. –﻿ Desde lo alto de la costa. –﻿ La maderada. –﻿ El retorno a la orilla.

			El periodista dijo al marinero que le esperara allí mismo, que volvería en seguida y, sin perder un instante, subió por la orilla, en la dirección seguida horas antes por Nab. Acuciado por la impaciencia de tener noticias del ingeniero, Spilett desapareció rápidamente tras un ángulo de la costa.

			Harbert había propuesto acompañarle.

			–Quédate, muchacho –﻿le dijo el marinero﻿–. Tenemos que preparar un campamento y ver si podemos encontrar algo más consistente que esos moluscos para comer. Nuestros amigos van a volver con apetito. Cada uno a lo suyo.

			–Estoy dispuesto, Pencroff –﻿respondió Harbert.

			–Bueno –﻿prosiguió el marinero﻿–, ya nos las arreglaremos. Procedamos metódicamente. Estamos cansados, tenemos frío, pasamos hambre. Así que tenemos que encontrar abrigo, fuego, comida. El bosque tiene madera, los nidos tienen huevos. Queda por encontrar la casa.

			–Pues bien –﻿replicó Harbert﻿–, buscaré una gruta por esas rocas, y acabaré descubriendo algún agujero que nos dé cobijo.

			–Muy bien –﻿dijo Pencroff﻿–. Pues adelante, muchacho.

			Se pusieron en marcha, al pie de la enorme muralla, por la playa dejada al descubierto por la bajamar. Pero en vez de dirigirse hacia el norte, lo hicieron hacia el sur. Pencroff había observado que, a unos centenares del paso del lugar en que habían arribado, la costa ofrecía una estrecha cortadura que, según él, debía de servir de desembocadura a un río o a un riachuelo. Era muy conveniente instalarse en la vecindad de una corriente de agua potable. Por otra parte, no era imposible que la corriente hubiese arrastrado hacia allí a Cyrus Smith.

			Ya se ha dicho que la muralla se erguía a una altura de unos cien metros. Era un bloque compacto de arriba abajo, e incluso en su base, apenas lamida por el mar, no presentaba la menor fisura que pudiese servir de refugio provisional. Era un muro cortado a pico, de un granito muy duro, nunca roído por el oleaje. Sobrevolaban su cima numerosas aves acuáticas y, en particular, diversas especies del orden de las palmípedas, con el pico alargado, comprimido y puntiagudo, volátiles muy chillones a los que no parecía asustar la presencia del hombre que por vez primera, sin duda, turbaba así su soledad. Entre esas palmípedas longipennes, Pencroff reconoció varios cágalos, especie de gaviotas a las que se da a veces el nombre de estercorarias, y también unas pequeñas gaviotas voraces que anidaban en las anfractuosidades del granito. Un tiro de escopeta en medio de esas bandadas hubiera hecho caer un buen montón, mas para eso habría hecho falta una escopeta, y ni Pencroff ni Harbert la tenían. Además, las estercorarias y las gaviotas son apenas comestibles, e incluso sus huevos tienen un sabor detestable.

			Harbert, que se había internado un poco más a la izquierda, señaló algunas rocas tapizadas de algas, que la pleamar volvería a cubrir unas horas después. Sobre esas rocas, entre algas resbaladizas, pululaban unos moluscos bivalvos, nada desdeñables para unos seres hambrientos. Harbert llamó a Pencroff, que acudió presuroso.

			–¡Pero si son mejillones! –﻿exclamó el marinero﻿–. Pues ya tenemos con qué sustituir los huevos que buscábamos.

			–No son mejillones –﻿respondió Harbert, que examinaba atentamente los moluscos adheridos a las rocas﻿–. Son litodomos.

			–¿Y eso se come? –﻿preguntó Pencroff.

			–Claro que sí.

			–Pues entonces comamos litodomos.

			El marinero podía fiarse de Harbert. El muchacho tenía sólidos conocimientos de Historia Natural, ciencia por la que había sentido siempre una verdadera pasión. Su padre le había estimulado a seguir esa inclinación, con los mejores profesores de Boston, que se habían encariñado con este joven inteligente y trabajador. Sus instintos de naturalista serían muy útiles en lo sucesivo, y ya en la primera ocasión no se había equivocado.

			Los litodomos, con sus conchas oblongas, se adherían fuertemente a las rocas, formando grandes racimos. Pertenecían a la especie de los moluscos perforadores, que abren agujeros en las más duras piedras, y sus conchas se redondeaban por sus dos extremidades, a diferencia de la disposición que se observa en el mejillón ordinario.

			Pencroff y Harbert consumieron una buena cantidad de litodomos, que se entreabrían al sol. Los comieron como ostras, y su fuerte sabor les consoló de carecer de pimienta o de cualquier otro condimento.

			Saciaron momentáneamente el hambre, pero no la sed, agravada además por la ingestión de aquellos moluscos de tan fuerte sabor. Tenían que encontrar agua dulce, y no era verosímil que faltara en un terreno tan caprichosamente accidentado. Después de haber adoptado la precaución de hacer acopio de litodomos, que se metieron en los bolsillos y en sus pañuelos, volvieron a subir al pie de la muralla.

			Al cabo de unos doscientos pasos, llegaron a la cortadura por la que, según el presentimiento de Pencroff, debía de discurrir un río en su desembocadura. En ese lugar la muralla parecía haber sido separada por un violento esfuerzo plutónico. En su base se abría una pequeña ensenada, cuyo fondo formaba un ángulo bastante agudo. El curso de agua medía allí unos treinta metros de anchura y sus orillas apenas se extendían seis metros a uno y otro lado. El río se hundía casi directamente entre los dos muros de granito, que tendían a descender río arriba; luego, éste hacía un brusco recodo y desaparecía a menos de un kilómetro bajo la espesura.

			–Aquí el agua, y allí la leña –﻿dijo Pencroff﻿–. Bueno, Harbert, ya sólo nos falta la casa.

			Era límpida el agua del río. El marinero comprobó que era dulce en ese momento de la marea, en plena bajamar. Establecido ese importante punto, Harbert buscó alguna cavidad que pudiese darles cobijo, pero fue en vano. Por todas partes, la muralla era lisa y vertical.

			No obstante, en la desembocadura del río, y un poco más allá del alcance de la marea, los derrumbamientos habían formado, no una gruta, sino un amontonamiento de enormes rocas, como las que se encuentran a menudo en las zonas graníticas y que se conocen con el nombre de «chimeneas».

			Pencroff y Harbert se internaron profundamente entre las rocas, por pasos arenosos a los que llegaba la luz por los intersticios dejados por las rocas, algunas de las cuales se mantenían en equilibrio por puro milagro. Pero con la luz entraba también el viento –﻿un viento afilado como el que corre por los callejones﻿–, y con el viento, el frío vivo del exterior. El marinero pensó, no obstante, que obstruyendo algunas partes de esos corredores, taponando algunas aberturas con una mezcla de piedras y arena, podría hacerse de las «Chimeneas» un espacio habitable. Su plano geométrico representaba el signo tipográfico &, que significa etcétera en abreviatura. Aislando el círculo superior del signo, por el que se colaban los vientos del sur y del oeste, se lograría, sin duda, utilizar su disposición inferior.

			–Esto valdrá –﻿dijo Pencroff﻿–, y si volvemos a ver al señor Smith, él sabrá sacar partido de este laberinto.

			–Volveremos a verlo, Pencroff –﻿replicó Harbert﻿–, y es preciso que cuando vuelva encuentre aquí un cobijo que sea al menos soportable. Y lo será si podemos instalar un hogar en el corredor de la izquierda, con una abertura para el humo.

			–Claro que podremos, muchacho –﻿respondió el marinero﻿–, y estas Chimeneas –﻿fue el nombre que Pencroff aplicó a ese cobijo provisional– nos sacarán del apuro. Pero antes tenemos que hacer provisión de combustible. Supongo que la madera no será inútil para taponar esos boquetes que parecen las trompetas del diablo.

			Harbert y Pencroff salieron de las Chimeneas, y, contorneando el ángulo, subieron por la orilla izquierda del río. La corriente era bastante rápida y arrastraba algunos leños. La subida de la marea, que ya se dejaba notar, debía rechazar con fuerza la corriente hasta una distancia considerable. El marinero pensó que se podría utilizar el flujo y el reflujo para el transporte de objetos pesados.

			Después de haber andado durante un cuarto de hora, el marinero y el muchacho llegaron al brusco recodo que trazaba el río hacia la izquierda. A partir de ese punto, el río discurría a través de un bosque de magníficos árboles cuyo verdor en estación tan avanzada se explicaba por pertenecer a la familia de las coníferas, que se extiende por todas las regiones del globo, desde los climas septentrionales hasta las comarcas tropicales. El joven naturalista reconoció, en particular, los deodaras, cedros muy numerosos en la región del Himalaya, que esparcían un agradable aroma. Entre aquellos hermosos árboles había grupos de pinos, cuyos parasoles se abrían ampliamente. En medio de las altas hierbas, Pencroff sintió que sus pies aplastaban ramas secas crujientes.

			–Bueno, hijo mío –﻿dijo a Harbert﻿–, aunque yo ignore el nombre de estos árboles, sé, al menos, clasificarlos en la categoría de leña, y, por ahora, ésa es la única madera que nos interesa.

			–Pues vamos a recogerla –﻿dijo Harbert, quien puso inmediatamente manos a la obra.

			Fue fácil la tarea. Ni siquiera tuvieron que cortar ramas, porque había enormes cantidades de leña por el suelo. Pero si no faltaba el combustible, no ocurría lo mismo con los medios de transporte. La leña era de fácil y rápida combustión porque estaba muy seca. Necesitaban llevarla a las Chimeneas en considerable cantidad y para ello no bastaban las espaldas de los hombres. A esta observación de Harbert, respondió el marinero:

			–Hijo mío, tiene que haber un medio de transportar esta leña. Siempre es posible arreglárselas. Sería demasiado bonito disponer de una carreta o de un barco.

			–Tenemos el río –﻿dijo Harbert.

			–Precisamente –﻿replicó Pencroff﻿–. El río es un camino que anda solo y para algo se han inventado las maderadas.

			–Sólo que nuestro camino –﻿dijo Harbert– marcha en estos momentos en dirección contraria, puesto que está subiendo la marea.

			–No tenemos más que esperar a que baje, y se encargará de transportar nuestro combustible a las Chimeneas. Así que vamos a prepararlo.

			El marinero, seguido de Harbert, se dirigió hacia el ángulo que formaba el lindero del bosque con el río. Cada uno cargó con los haces que pudo. En la orilla había también gran cantidad de ramas caídas, entre altas hierbas probablemente nunca holladas por el pie del hombre. Pencroff comenzó inmediatamente a preparar el envío.

			En una especie de remolino producido por un saliente de la orilla donde rompía el agua, el marinero y el joven pusieron una pila de gruesos troncos, atados con bejucos. Formaron así una especie de balsa, sobre la que amontonaron su recolección de leña, que equivalía aproximadamente a la carga que hubiesen podido portar veinte hombres. Ese trabajo les llevó una hora, y, una vez acabado, amarraron el cargamento a la orilla, a la espera de que cambiase la marea. Tenían para eso unas horas por delante, y de común acuerdo, Pencroff y Harbert decidieron ascender a la meseta superior para explorar la comarca con un más amplio radio de observación.

			A unos doscientos pasos más allá del ángulo formado por el río, la muralla se deshacía en un desprendimiento de rocas que acababa en una suave pendiente hasta los lindes del bosque. Parecía una escalera natural. Harbert y el marinero la escalaron. Gracias al vigor de sus piernas, alcanzaron en pocos instantes la cumbre, y se apostaron en el ángulo que formaba con la desembocadura del río.

			Su primera mirada fue para ese océano que acababan de atravesar en condiciones tan terribles. Observaron con emoción la parte septentrional de la costa que había servido de escenario a la catástrofe. Por allí había desaparecido Cyrus Smith. En vano escrutaron el horizonte, en busca de algún resto del globo al que Smith hubiera podido agarrarse para mantenerse a flote. Nada. El mar era un vasto desierto de agua. Ninguna presencia tampoco en la costa, si bien Nab y el periodista podían hallarse en ese momento a demasiada distancia para ser advertidos.

			–Algo me dice que un hombre tan enérgico como el señor Cyrus no ha podido ahogarse como un cualquiera, y que debe de haber llegado a algún punto de la costa, ¿verdad, Pencroff?

			El marinero meneó tristemente la cabeza. Él no esperaba volver a ver a Cyrus Smith, pero no queriendo privar a Harbert de toda esperanza, le dijo:

			–Claro, naturalmente, nuestro ingeniero es hombre capaz de salir sano y salvo de circunstancias en las que cualquier otro perecería.

			Pencroff seguía observando la costa con extremada atención. Bajo sus ojos se extendía la playa de arena, limitada por los rompientes a la derecha de la desembocadura. Esas rocas, todavía descubiertas, parecían colonias de animales anfibios tendidos y sacudidos por la resaca. Más allá de la barrera de escollos, el mar brillaba bajo los rayos del sol. Una aguda punta cerraba el horizonte al sur, y no podía reconocerse si la tierra se prolongaba en esa dirección o si se orientaba hacia otro lado, en cuyo caso esa costa tomaría la forma de una alargada península. Por la extremidad septentrional de la bahía, el litoral se extendía por una gran distancia, siguiendo una línea más redondeada. Por allí, la orilla era baja, lisa, sin acantilados, con grandes playas de arena todavía no cubiertas por el mar.

			Pencroff y Harbert se volvieron hacia el oeste. Sus miradas toparon con la montaña de nevada cumbre, que se erguía a una distancia de unos once o doce kilómetros. Desde sus primeras rampas hasta unos tres kilómetros y medio de la costa, se extendían vastas masas boscosas, entre las que destacaban amplias manchas verdosas, debidas a la presencia de árboles de hoja perenne. Desde los lindes de ese bosque hasta la costa verdeaba una ancha meseta en la que se distinguían grupos de árboles caprichosamente distribuidos. A la izquierda, brillaba de vez en cuando el agua del río, a través de algunos calveros. Parecía que su curso, bastante sinuoso, venía de los contrafuertes de la montaña, entre los que debía de tener sus fuentes. En el punto en el que el marinero había dejado su balsa, el río comenzaba a discurrir entre las dos altas murallas de granito. Pero si por su orilla izquierda las paredes eran abruptas, por la derecha, en cambio, iban descendiendo poco a poco, hasta trocarse los macizos en rocas aisladas, éstas en piedras, y las piedras en guijarros hasta la extremidad de la punta.

			–¿Estaremos en una isla? –﻿murmuró el marinero.

			–En todo caso, parece muy grande –﻿respondió el muchacho.

			–Por grande que sea, una isla es siempre una isla.

			Pero tan importante cuestión no podía ser zanjada todavía. La tierra, ya fuese isla o continente, parecía fértil, amena y variada en sus dones.

			–Menos mal –﻿dijo Pencroff﻿–. En medio de nuestra mala suerte, hay que dar las gracias a la Providencia.

			–¡Alabado sea Dios! –﻿exclamó Harbert, piadoso, lleno de gratitud hacia el Autor de todas las cosas.

			Durante un buen rato, Pencroff y Harbert examinaron la comarca a la que les había arrojado el destino, pero tan sumaria inspección no permitía imaginar lo que les reservaba el futuro.

			Regresaron por la cresta meridional de la meseta granítica, dibujada por un largo festón de caprichosas rocas que afectaban las formas más extrañas. En los agujeros de las piedras anidaban centenares de pájaros, que alzaron el vuelo a los saltos de Harbert por las rocas.

			–¡Oh! –﻿exclamó﻿–. No son gaviotas.

			–¿Qué pájaros son éstos? –﻿preguntó Pencroff﻿–. Parecen palomas.

			–En efecto, pero son palomas silvestres o de roca –﻿respondió Harbert﻿–. Las reconozco por la doble banda negra de sus alas, por su rabadilla blanca y por el azul ceniza de su plumaje. Son muy sabrosas, así que sus huevos tienen que serlo también, y han debido de dejar unos cuantos en sus nidos.

			–No les daremos tiempo para abrirse, como no sea en forma de tortilla –﻿dijo jovialmente Pencroff.

			–¿Y dónde vas a hacer tu tortilla? ¿En tu sombrero? –﻿preguntó Harbert.

			–¡Vaya! No soy tan brujo como para eso. Nos contentaremos con comérnoslos pasados por agua.

			Examinaron atentamente las anfractuosidades del granito y encontraron huevos, efectivamente, en algunas cavidades. Tomaron varias docenas y los envolvieron en el pañuelo del marinero. Luego, como se acercara ya el momento de la pleamar, descendieron al río.

			Era la una de la tarde cuando llegaron al recodo del río. Comenzaba ya el reflujo. Había que aprovecharlo para transportar la leña a la desembocadura. Pencroff no tenía la intención de confiar la carga de leña al capricho de la corriente, ni tampoco la de embarcarse en una balsa tan rudimentaria para dirigirla. Un problema de cables o cuerdas nunca es difícil para un marinero, y Pencroff no tardó en trenzar una cuerda de varias brazas de longitud con unos bejucos secos. Ató una de las extremidades de ese cable vegetal a la popa de la balsa y mantuvo agarrado el otro extremo con la mano, mientras Harbert impulsaba la balsa con una pértiga para mantenerla en la corriente.

			Consiguieron su propósito. La enorme carga de leña, retenida por el marinero en su marcha por la ribera, seguía la corriente. La orilla era muy escarpada y no cabía temer que encallase la balsa. Así, en menos de dos horas, llegaron a la desembocadura, a unos pasos de las Chimeneas.

		

	
		
			
Capítulo 5

			Acondicionamiento de las Chimeneas. –﻿ El importante problema del fuego. –﻿ La caja de cerillas. –﻿ Batida por la playa. –﻿ Regreso de Nab y del periodista. –﻿ Una sola cerilla. –﻿ La fogata. –﻿ La primera cena. –﻿ La primera noche en tierra.

			Nada más descargar la leña, la primera preocupación de Pencroff fue la de hacer habitables las Chimeneas, mediante la obstrucción de los corredores por los que circulaban las corrientes de aire. Con arena, piedras, barro y ramas entrelazadas taparon lo más herméticamente que pudieron las galerías abiertas a los vientos del sur y aislaron la parte superior. Tan sólo dejaron un estrecho y sinuoso conducto de aire en la parte lateral para que sirviera de tiro y chimenea a los humos del hogar. Dividieron así las Chimeneas en tres o cuatro cámaras, si cabe denominar de tal modo a unas oscuras madrigueras que hasta los animales habrían desdeñado. Pero allí estaban a cubierto y podían mantenerse de pie, al menos en la cámara principal, situada en el centro. El suelo era de fina arena, y, después de todo, podían arreglárselas allí provisionalmente, mientras no encontraran algo mejor.

			Hablaban mientras trabajaban:

			–A lo mejor –﻿dijo Harbert– nuestros compañeros han encontrado una instalación mejor que ésta.

			–Es posible –﻿respondió el marinero﻿–, pero, en la duda, más vale que sigamos. Más vale pájaro en mano que ciento volando.

			–Ojalá –﻿dijo Harbert– hayan encontrado al señor Smith y vuelvan con él. Entonces, bien podríamos dar gracias al Cielo.

			–Sí –﻿murmuró Pencroff﻿–. Era todo un hombre.

			–¿Era? ¿Es que desesperas de volver a verlo?

			–Dios me libre –﻿respondió el marinero.

			Ejecutaron muy rápidamente el trabajo de apropiación, y Pencroff se manifestó muy satisfecho del mismo.

			–Ahora –﻿dijo– ya pueden volver nuestros amigos. Van a encontrarse con un refugio bastante decente.

			Les faltaba todavía instalar el hogar para preparar la cena, lo que era una tarea muy sencilla. Al pie del estrecho conducto de aire que habían dejado, pusieron unas piedras anchas y lisas. El calor que no se llevara la evacuación del humo bastaría para mantener una conveniente temperatura en el interior. Apilada la leña en una de las cámaras contiguas, el marinero colocó sobre las piedras del hogar unos cuantos troncos, y, bajo ellos, un montoncito de menudos palitos.

			Estaba ocupado el marinero en esa tarea, cuando Harbert le preguntó si tenía cerillas.

			–Claro que sí –﻿dijo Pencroff– y menos mal que tengo, porque sin cerillas o sin yesca, en menudo apuro nos veríamos.

			–Siempre podríamos hacer fuego como los salvajes –﻿replicó Harbert﻿–. Lo hacen frotando dos palos secos.

			–¿Ah, sí? Pues intenta hacerlo tú y verás como lo único que consigues es romperte los brazos.

			–¿Por qué? Es un procedimiento muy sencillo y muy usado en las islas del Pacífico.

			–No diré que no –﻿respondió Pencroff﻿–, pero forzoso es creer que o los salvajes son muy mañosos, o que usan una madera especial, porque yo lo he intentado más de una vez y nunca lo he conseguido. Confieso que prefiero las cerillas. A ver, ¿dónde están mis cerillas?

			Pencroff buscó en su chaqueta la cajita que llevaba siempre consigo, como empedernido fumador que era, pero no la encontró. La buscó en los bolsillos de su pantalón y, con profunda estupefacción, comprobó que tampoco estaba en ellos.

			–¡Pues buena la he hecho! –﻿dijo mirando a Harbert﻿–. Seguro que se me ha caído del bolsillo y la he perdido. Y tú, Harbert, ¿no tienes un mechero o algo con que poder encender fuego?

			–No, Pencroff.

			El marinero salió, seguido del muchacho, rascándose la frente con vivacidad.

			Buscaron la cajita por la arena, entre las rocas, cerca de la orilla del río, pero en vano. La cajita era de cobre y no habría escapado a sus miradas.

			–Pencroff, ¿no habrás arrojado la cajita desde el globo?

			–Sería lo último que yo hubiera hecho. Pero con los zarandeos por los que hemos pasado, no es raro que haya podido perderse una cosa tan pequeña. Hasta mi pipa me ha abandonado. ¡Maldita cerillera! ¿Dónde puede haberse metido?

			–Está bajando la marea –﻿dijo Harbert﻿–. Vayamos al lugar donde tomamos tierra.

			Era poco probable que encontraran la cajita, ya que las olas habían debido de arrastrarla entre las piedras con la pleamar, pero había que intentarlo. Se dirigieron rápidamente hacia el punto en que habían aterrizado la víspera, a unos doscientos pasos de las Chimeneas.

			Buscaron minuciosamente la cajita entre las piedras y las rocas pero en balde. De haber caído allí la cerillera, habría sido arrastrada por las olas. A medida que el mar iba retirándose, el marinero exploraba los menores intersticios de las rocas. Todo en vano. Era una pérdida grave y, por el momento, irreparable.

			Pencroff no trató de disimular su viva contrariedad. Con el ceño arrugado, no decía una sola palabra. Harbert trató de consolarle, argumentando que las cerillas estarían probablemente mojadas por el mar y que habrían resultado inservibles.

			–No, hijo mío –﻿replicó el marinero﻿–. Estaban en una cajita de cobre que cerraba muy bien. Y ahora, ¿qué vamos a hacer?

			–Encontraremos con toda seguridad el medio de procurarnos fuego –﻿dijo Harbert﻿–. El señor Smith o el señor Spilett nos sacarán del apuro.

			–Sí –﻿dijo el marinero meneando la cabeza﻿–, pero mientras tanto estamos sin fuego, y nuestros compañeros van a encontrarse con una triste cena a su regreso.

			–¡Pero no es posible que estén sin yesca o sin cerillas! –﻿dijo vivamente Harbert.

			–Mucho me temo que sí –﻿dijo Pencroff, meneando de nuevo la cabeza﻿–. El señor Smith y Nab no fuman, y al señor Spilett le creo más capaz de conservar su cuadernito que su caja de fósforos.

			Harbert guardó silencio. La pérdida de la cerillera era, evidentemente, un hecho lamentable. Sin embargo, el muchacho confiaba en que de un modo u otro lograrían procurarse fuego. Pencroff, con más experiencia, y aun no siendo hombre que se achicase ante las dificultades, fuesen grandes o pequeñas, no compartía esa confianza. En todo caso, no tenían más remedio que esperar el regreso de Nab y del periodista. Pero había que renunciar a la cena de huevos duros que quería prepararles. Comer cosas crudas no le parecía una perspectiva muy agradable, ni para ellos ni para sí mismo.

			Antes de volver a las Chimeneas, y en previsión de que les faltara definitivamente el fuego, hicieron una nueva recolección de litodomos. Luego, emprendieron en silencio el camino de vuelta. Pencroff no desistía de su empeño y con la mirada fija en el suelo continuaba buscando su cerillera. Volvió a subir por la orilla izquierda del río, desde su desembocadura hasta el recodo en el que habían hecho la balsa de leña, y luego continuó su búsqueda por la meseta superior, que recorrió en todos los sentidos, antes de adentrarse en las altas hierbas que marcaban el lindero del bosque. Todo en vano.

			Eran ya las cinco de la tarde cuando entraron en las Chimeneas. Allí exploraron también todos los corredores, hasta en sus rincones más oscuros, antes de renunciar a toda esperanza.

			Hacia las seis, en el momento en que el sol desaparecía tras las altas tierras del oeste, Harbert, que iba y venía por la playa, anunció el regreso de Nab y de Gedeón Spilett.

			¡Volvían solos!... Al muchacho le dio un vuelco el corazón. No se había equivocado el marinero con sus presentimientos. No habían encontrado al ingeniero Cyrus Smith.

			El periodista se sentó en una roca, sin decir palabra. Agotado de cansancio y muerto de hambre, no tenía fuerzas para hablar.

			Los enrojecidos ojos de Nab probaban que había llorado mucho, y las nuevas lágrimas que no fue capaz de retener manifestaban la evidencia de que había perdido toda esperanza.

			El periodista relató lo que habían hecho en busca de Cyrus Smith. Nab y él habían recorrido la costa a lo largo de quince kilómetros, mucho más allá del lugar donde se habría producido la penúltima caída del globo, durante la cual habían desaparecido el ingeniero y el perro Top. La playa estaba desierta. Ninguna huella, ningún vestigio, ni una sola piedra recientemente movida, ni un indicio en la arena, ni una sola huella de pisadas humanas en toda esa parte del litoral. Era evidente que ningún habitante frecuentaba esa porción de la costa. El mar estaba tan solitario como la orilla, y allí era, a unos pocos metros de la costa, donde el ingeniero había encontrado su tumba.

			En ese momento, Nab se levantó, y con una voz que denotaba la resistencia en él del sentimiento de la esperanza, exclamó:

			–¡No, no! ¡No ha muerto! ¡No puede ser! ¡Él! ¡Vamos, hombre, que no! ¡Eso podría ocurrirme a mí, o a cualquier otro, pero a él no, que no! Él es capaz de salir de cualquier apuro.

			Luego, exhausto, murmuró:

			–No puedo más.

			Harbert se dirigió hacia él y le dijo.

			–Nab, lo encontraremos. Dios nos lo devolverá. Mientras tanto, coma algo, está hambriento. Coma un poco, por favor.

			Harbert ofreció al negro unos puñados de moluscos, pobre e insuficiente alimento.

			Nab no había comido desde hacía muchas horas, pero rehusó. Privado de su amo, Nab no podía o no quería vivir.

			Gedeón Spilett devoró los moluscos y se tumbó sobre la arena, al pie de una roca. Estaba tranquilo, pero extenuado.

			Harbert se acercó a él y tendiéndole la mano, le dijo:

			–Señor, hemos descubierto un refugio en el que estará mejor que aquí. Está haciéndose de noche. Venga a descansar. Mañana ya veremos.

			El periodista se levantó y, guiado por el muchacho, se dirigió hacia las Chimeneas.

			Pencroff se acercó a él, y con el tono de voz más natural, le preguntó si por casualidad no tendría una cerilla.

			El periodista se detuvo, hurgó en sus bolsillos, no encontró nada y dijo:

			–Tenía, pero he debido de tirarlo todo.

			El marinero llamó a Nab, le hizo la misma pregunta y recibió la misma respuesta.

			–¡Maldita sea! –﻿exclamó el marinero, sin poder contenerse.

			El periodista le oyó y preguntó a Pencroff:

			–¿Ni una cerilla?

			–Ni una, luego no podemos hacer fuego.

			–Si él estuviera aquí –﻿dijo Nab– nos daría el fuego.

			Los cuatro náufragos permanecieron inmóviles, mirándose inquietos. Harbert rompió el silencio:

			–Señor Spilett, usted es fumador y supongo que va siempre con cerillas. A lo mejor no las ha buscado bien. Mírese otra vez. Nos bastaría con una sola cerilla.

			El periodista hurgó de nuevo en todos sus bolsillos, los del pantalón, los del chaleco y los del abrigo, y al fin, con gran júbilo de Pencroff y con gran sorpresa suya, sintió la presencia de un trocito de madera alojado en el forro de su chaleco. Sus dedos lo habían agarrado a través de la tela, pero no podían sacarlo. Como debía de ser una cerilla, y una sola, era menester no estropear el fósforo.

			–¿Me deja a mí sacarla? –﻿le dijo el muchacho.

			Y muy hábilmente, logró sacar intacto ese trocito de madera, esa miserable y preciosa virutilla, que tanta importancia tenía para aquella pobre gente.

			–¡Una cerilla! –﻿exclamó Pencroff﻿–. ¡Es como si tuviéramos todo un cargamento!

			Tomó la cerilla, y seguido de sus compañeros, entró en las Chimeneas. Había que utilizar con una extremada precaución ese trocito de madera que, por su mínimo valor, se prodiga con tanta indiferencia en los países habitados. Tras cerciorarse de que estaba bien seco, el marinero dijo:

			–Haría falta papel.

			–Tome –﻿dijo Gedeón Spilett, que tras un momento de vacilación, había arrancado una hoja de su cuadernito.

			Pencroff tomó la hoja de papel y se puso de cuclillas ante el hogar. Amontonó un puñado de hierbas y de hojas secas, bajo las ramitas y los leños, dispuestos de modo que el aire pudiese circular fácilmente e inflamarlos con rapidez.

			Pencroff plegó el papel en forma de cucurucho como los fumadores de pipa cuando hace mucho aire, y lo introdujo entre las hojas secas. Luego escogió una piedra rugosa, la limpió con cuidado y frotó ligeramente contra ella el fósforo, conteniendo el aliento y con el corazón palpitante.

			El primer frotamiento no produjo la llama. Por temor a descabezar la cerilla, Pencroff apenas había rozado con ella la piedra.

			–No podré hacerlo –﻿murmuró﻿–, me tiembla la mano. Voy a estropear la cerilla... No puedo... no quiero...

			Se incorporó y pidió a Harbert que le reemplazara.

			Jamás en su vida se había sentido el muchacho tan impresionado. Le latía con fuerza el corazón. No había debido de sentir Prometeo mayor emoción cuando robó el fuego del cielo. Sin embargo, Harbert no vaciló y frotó rápidamente el fósforo contra la piedra. Se oyó un pequeño chasquido y brotó una ligera llamita azulada de la que salió un poquito de humo. Harbert giró despacito la cerilla para alimentar la llama y luego la introdujo en el cucurucho de papel. El papel se inflamó en unos segundos y las hojas secas empezaron a arder.

			Unos instantes después, la leña chisporroteaba y una alegre llama, activada por el vigoroso fuelle de los pulmones del marinero, se alzó en medio de la oscuridad.

			–¡Vaya, jamás me había sentido tan emocionado en toda mi vida! –﻿dijo Pencroff incorporándose.

			Todos se sintieron confortados por la fogata que se alzaba sobre el hogar de piedras lisas. El humo salía fácilmente por el estrecho conducto, la chimenea tiraba bien y no tardó en expandirse un calor muy agradable.

			Había que cuidar de que no se apagase nunca el fuego y de conservar siempre alguna brasa bajo la ceniza. Pero eso era sólo un problema de cuidado y de atención, ya que no faltaba leña y siempre podría renovarse la provisión de combustible.

			Pencroff se ocupó inmediatamente de utilizar el fuego con la preparación de una cena más nutritiva que la deparada por los litodomos. Harbert trajo dos docenas de huevos.

			El periodista, recostado en un rincón, contemplaba esos preparativos, sin decir palabra. Una triple pregunta ocupaba su mente. ¿Vivirá Cyrus todavía? Si vive, ¿dónde puede estar? Si ha sobrevivido a su caída, ¿cómo explicar que no haya encontrado el medio de dar a conocer su existencia?

			Por su parte, Nab vagaba por la playa, como un alma en pena.

			Pencroff, que conocía cincuenta y dos formas diferentes de cocinar los huevos, no tenía elección en aquel momento. Tuvo que conformarse con introducirlos en las cenizas calientes, para que se endurecieran poco a poco.

			Tardaron en cocerse unos minutos. El marinero convocó a sus compañeros a cenar. Ésa fue la primera verdadera comida de los náufragos en aquella costa desconocida. Los huevos duros estaban exquisitos, y como el huevo contiene todos los elementos indispensables a la nutrición, los náufragos se sintieron muy reconfortados.

			¡Si no hubiera faltado uno de ellos a esa comida! De haber estado allí todos los prisioneros escapados de Richmond, bajo esas rocas amontonadas, ante ese fuego vivo y chisporroteante, sentados sobre un suelo de arena seca, podrían haber dado gracias al Cielo. Pero el más sabio e industrioso de ellos, el que era su jefe indiscutible, Cyrus Smith, no estaba allí, y su cuerpo no había hallado siquiera una sepultura.

			Así transcurrió la jornada del 25 de marzo. Había llegado ya la noche. Se oía el silbido del viento y el monótono embate del oleaje contra las rocas, mezclados con el ensordecedor choque de las piedras traídas y llevadas por las olas.

			El periodista se retiró al fondo de un oscuro pasillo, tras haber anotado sumariamente los incidentes de la jornada: la primera aparición de esa tierra desconocida, la pérdida del ingeniero, la exploración de la costa, el incidente de las cerillas, etc. Pronto la fatiga le hizo conciliar el sueño.

			Harbert se durmió en seguida. El marinero se pasó la noche en duermevela, junto al fuego, al que no escatimó combustible.

			Sólo uno de los náufragos no descansó en las Chimeneas: el inconsolable, el desesperado Nab, que, sordo a las exhortaciones de sus compañeros a tomar descanso, se pasó toda la noche vagando por la playa y llamando al señor Cyrus Smith.

		

	
		
			
Capítulo 6

			El inventario de los náufragos. –﻿ Nada. –﻿ El pañuelo quemado. –﻿ Expedición por el bosque. –﻿ La flora de los árboles de hoja perenne. –﻿ La fuga del jacamar. –﻿ Huellas de fieras. –﻿ Los curucúes. –﻿ Los tetraos. –﻿ Una singular pesca con caña.

			Nada más fácil ni más rápidamente factible que el inventario de los objetos en poder de estos náufragos del aire, arrojados a una costa aparentemente deshabitada.

			No tenían nada, salvo las ropas que llevaban puestas en el momento de la catástrofe. Hay que mencionar, sin embargo, un cuadernito y un reloj que Gedeón Spilett había conservado, seguramente por descuido. Ni un arma, ni el más mínimo utensilio, ni siquiera una navaja. Los pasajeros de la barquilla se habían despojado de todo para aligerar el globo.

			Nunca se vieron en una privación tan absoluta los héroes imaginarios de Daniel Defoe o de Wyss, o los de carne y hueso como Selkirk6 y Raynal, naufragados en la isla de Juan Fernández y en el archipiélago de Auckland. Unos y otros contaron con abundantes recursos procedentes de sus barcos encallados, ya fuese en semillas, en ganado, en utensilios o en municiones, o bien por medio de restos del naufragio lanzados hacia la costa, que les permitieron desde el principio satisfacer sus necesidades más elementales. Ninguno de ellos se encontró desarmado frente a la naturaleza.

			Pero estos náufragos del aire carecían de todo instrumento y utensilio. Tenían que conseguirlo todo a partir de nada. ¡Si, al menos, estuviera con ellos Cyrus Smith; si el ingeniero hubiese podido poner su ciencia práctica y su espíritu inventivo al servicio de la salvación común, entonces, tal vez hubiese cabido abrigar alguna esperanza! Pero, ¡ay!, ya no era posible contar con la reaparición de Cyrus Smith. Los náufragos sólo podían contar con sus propias fuerzas y con la Providencia, que jamás abandona a los que confían sinceramente en ella.

			Pero ante todo, ¿debían instalarse en esa parte de la costa, sin tratar de averiguar a qué continente pertenecía y si estaba habitada, o si ese litoral no era sino la orilla de una isla desierta?

			Era tan importante como urgente despejar esa incógnita. De su solución dependían las medidas a adoptar. Sin embargo, los náufragos, atendiendo al consejo de Pencroff, estimaron conveniente esperar unos días antes de emprender la exploración. Era prudente, en efecto, acopiar víveres y procurarse una alimentación más fortificante que la de huevos y moluscos. Los exploradores, expuestos a sufrir marchas extenuantes y a vivir a la intemperie, tenían antes que reponer sus fuerzas.

			Las Chimeneas les ofrecían provisionalmente un refugio suficiente. Disponían de un fuego, y no les sería difícil conservarlo encendido. Por el momento, no les faltaban los moluscos y los huevos en la arena y en las rocas, y ya encontrarían el modo de matar a unas cuantas palomas de aquellas que volaban por centenares hacia la cresta de la meseta, aunque fuese a pedradas o a palos. Tal vez los árboles del bosque vecino les depararan frutos comestibles. Y tenían agua dulce. Se convino, pues, que permanecerían unos cuantos días en las Chimeneas, haciendo los preparativos de la exploración por el litoral o por el interior.

			El proyecto convenía muy particularmente a Nab. Tan obstinado en sus ideas como en sus presentimientos, Nab no tenía ninguna prisa por abandonar esa zona de la costa, escenario de la catástrofe. Él no creía, no quería creer, en la muerte de Cyrus Smith. No, no le parecía posible que un hombre como él hubiese podido acabar de ese modo vulgar, despedido por un golpe de mar, ahogado por las olas a unos centenares de pasos de la costa. Mientras las olas no devolvieran el cuerpo del ingeniero, mientras él, Nab, no viera con sus propios ojos y tocara con sus propias manos el cadáver, seguiría sin creer en su muerte. Esa idea se enraizó más que nunca en su obstinado corazón. Tal vez sólo era una ilusión, pero una ilusión respetable, que el marinero no quiso destruir. Para Pencroff no había ya la menor esperanza, era seguro que el ingeniero había perecido en el mar. Pero con Nab no era posible discutir de eso. Era como el perro que no puede abandonar el lugar en que ha caído su amo, y era tan intenso su dolor que, probablemente, no podría sobrevivirle.

			Aquella mañana, la del 26 de marzo, Nab reemprendió desde el alba la búsqueda, volviendo hacia el norte, por el litoral, al lugar en que, sin duda, el mar había sepultado al infortunado Smith.

			El desayuno de ese día se compuso únicamente de huevos de paloma y de litodomos. Harbert había encontrado sal, depositada en las grietas de las rocas por evaporación, y esa sustancia mineral les vino de perlas. Terminado el desayuno, Pencroff preguntó al periodista si quería acompañarles en su partida de caza por el bosque. Pero, bien pensado, era necesario que alguien se quedase allí para mantener el fuego y por si Nab necesitaba ayuda, por improbable que fuese. El periodista se quedó.

			–A cazar, Harbert –﻿dijo el marinero﻿–. Ya encontraremos municiones por el camino, que los fusiles los cortaremos en el bosque.

			Pero cuando ya se disponían a partir, Harbert dijo que puesto que les faltaba yesca, sería prudente sustituirla con otro material.

			–¿Con qué? –﻿preguntó Pencroff.

			–Con un trapo quemado –﻿respondió el joven﻿–. Eso puede servir de yesca.

			Al marinero le pareció un consejo sensato, sólo que tenía el inconveniente de exigir el sacrificio de un trozo de pañuelo. Valía la pena, sin embargo, y el pañuelo a cuadros de Pencroff no tardó en reducirse parcialmente al estado de trapo medio quemado. Depositaron este material inflamable en el fondo de una cavidad de la roca, al abrigo del viento y de la humedad.

			Eran las nueve de la mañana. El tiempo se mostraba amenazador, y la brisa soplaba del sudeste. Harbert y Pencroff doblaron el recodo de las Chimeneas, no sin haber echado una ojeada a la humareda que se retorcía por encima de la punta de la roca, y ascendieron por la orilla izquierda del río.

			Una vez llegados al bosque, Pencroff rompió dos sólidas ramas del primer árbol que se encontró y las transformó en garrotes. Harbert afiló la punta del suyo contra una roca. ¡Lo que hubiera dado por tener un cuchillo! Luego, los dos cazadores avanzaron por los herbazales siguiendo la dirección de las orillas. A partir del recodo que trazaba su curso al sudoeste, el río se estrechaba poco a poco y sus orillas formaban un lecho muy encajonado cubierto por el doble arco de los árboles. Para no extraviarse, Pencroff decidió ir siguiendo el río, que siempre le devolvería a su punto de partida. Pero la ribera presentaba numerosos obstáculos a la marcha, con árboles cuyas ramas flexibles se curvaban hasta rozar el agua o con bejucos o arbustos espinosos que había que abrir a garrotazos. Harbert se deslizaba entre los troncos rotos con la agilidad de un gato y a menudo desaparecía entre la maleza. Entonces, Pencroff le llamaba en seguida y le exhortaba a no alejarse demasiado.

			El marinero iba observando atentamente la disposición y la naturaleza del lugar. A lo largo de la orilla izquierda, el suelo era llano y ascendía insensiblemente hacia el interior. De vez en cuando, el suelo se humedecía tornándose casi pantanoso. Se sentía bajo los pies toda una red de hilillos líquidos que por alguna falla subterránea debían de desbordarse en el río. A veces corría también un arroyuelo entre la espesura, que franqueaban sin dificultad. La orilla opuesta parecía más accidentada y el valle por cuya vaguada discurría el río se dibujaba en ella más nítidamente. La colina, cubierta de árboles escalonados, formaba una cortina que ocultaba el paisaje. Su marcha habría sido mucho más difícil por la ribera derecha, pues los declives descendían muy bruscamente y los árboles, curvados sobre el agua, no se mantenían sino por la fuerza de sus raíces.

			Obvio es decir que aquel bosque, al igual que la costa ya explorada, estaba virgen de toda huella humana. Pencroff sólo observó huellas de cuadrúpedos, frescas pisadas de animales, cuya especie no pudo reconocer. Sin duda, y Harbert fue de la misma opinión, algunas debían de pertenecer a formidables fieras con las que habría que contar. Pero en ninguna parte la marca de un hacha en un tronco, ni los restos apagados de una fogata, ni la huella de un pie humano. Y tal vez cabía congratularse de que así fuera, porque en aquellas tierras, en pleno Pacífico, acaso la presencia del hombre fuese más temible que deseable.

			Harbert y Pencroff avanzaban muy lentamente, sin apenas poder hablar por las dificultades del camino, y al cabo de una hora de marcha, sólo habían recorrido apenas dos kilómetros. Hasta entonces, la caza había sido totalmente infructuosa. Habían visto algunos pájaros que revoloteaban y cantaban por las ramas, y que se mostraban muy esquivos, como si el hombre les hubiese inspirado instintivamente un justo temor. En una parte pantanosa del bosque, Harbert señaló, entre otros volátiles, un pájaro de pico largo y afilado, que se parecía anatómicamente al martín-pescador, aunque se diferenciaba de éste por su plumaje bastante tosco, revestido de un brillo metálico.

			–Debe de ser un jacamar –﻿dijo Harbert mientras se acercaba a él.

			–Una buena ocasión para probar el jacamar –﻿respondió el marinero﻿–, si ese pajarraco no tiene inconveniente en dejarse asar.

			Una piedra, hábil y vigorosamente lanzada por el muchacho, golpeó al pájaro en el nacimiento del ala, pero el golpe no fue suficiente, pues el jacamar huyó a toda velocidad y desapareció en un instante.

			–¡Qué torpe soy! –﻿exclamó Harbert.

			–No, muchacho –﻿respondió el marinero﻿–. Has tirado muy bien. Cualquiera habría fallado. ¡Vamos, no te desanimes! Ya lo atraparemos otro día.

			Continuaron la exploración. A medida que avanzaban los cazadores, los árboles, ya más espaciados, eran cada vez más grandes, pero ninguno les ofrecía frutos comestibles. En vano buscaba Pencroff una de esas preciosas palmeras que se prestan a tantos usos para la vida doméstica, y cuya presencia se ha señalado hasta en el paralelo 40 del hemisferio boreal y hasta el 35 tan sólo en el austral. Pero aquel bosque se componía tan sólo de coníferas, tales como deodaras, ya identificados por Harbert, los «douglas», semejantes a los pinos de Oregón que crecen en la costa noroeste de los Estados Unidos de América, y admirables abetos de cincuenta metros de altura.

			Una bandada de pájaros de pequeño tamaño y de un bonito plumaje, con una cola larga y tornasolada, se metió entre las ramas, esparciendo sus plumas, muy débilmente adheridas, por el suelo, que quedó cubierto por una fina capa de pelusa. Harbert recogió unas plumas, y tras examinarlas, dijo:

			–Son curucúes.

			–Preferiría una pintada o un urogallo –﻿dijo Pencroff﻿–. ¿Están buenos?

			–Son comestibles, e incluso tienen una carne exquisita –﻿dijo Harbert﻿–. Además, si no me equivoco, es fácil atraparlos y matarlos a palos.

			Deslizándose entre la hierba, el marinero y el muchacho llegaron al pie de un árbol sobre cuyas ramas más bajas se habían posado los curucúes, al acecho de los insectos que les sirven de alimento. Los cazadores veían sus patas emplumadas fuertemente agarradas a los retoños que les servían de apoyo.

			Los cazadores se levantaron entonces, y manejando sus garrotes como una hoz, abatieron filas enteras de aquellos curucúes que se dejaban derribar estúpidamente, sin decidirse a levantar el vuelo. Cuando los supervivientes huyeron al fin, ya había caído un centenar.

			–Bueno –﻿dijo Pencroff﻿–, ésta es una caza a la medida de nuestros medios. Casi se puede hacer a mano.

			El marinero ensartó los curucúes, como si fuesen alondras, en una varita flexible. Luego prosiguieron su exploración. Vieron que el río trazaba una ligera curva, formando un gancho hacia el sur. Pero esa curva no debía de prolongarse mucho, pues el río parecía tener sus fuentes en la montaña y alimentarse de la fusión de las nieves que tapizaban los flancos del cono central.

			El objetivo particular de esa expedición era procurar a los huéspedes de las Chimeneas la mayor cantidad posible de caza. No podía decirse que lo hubieran conseguido. Por ello, el marinero proseguía activamente su búsqueda y maldecía cuando se les escapaba entre las hierbas un animal sin darle tiempo tan siquiera para reconocerlo. ¡Si, al menos, hubiera tenido consigo al perro! Pero Top había desaparecido y probablemente perecido con su amo.

			Hacia las tres de la tarde, avistaron entre los árboles otras bandadas de pájaros que picoteaban sus aromáticas bayas, entre ellas las de los enebros. Súbitamente resonó en el bosque un verdadero trompeteo. Eran esas gallináceas, a las que denominan tetraos en Estados Unidos, las que producían esos extraños y sonoros toques de trompeta. Pronto vieron algunas parejas de plumaje entre pardo y leonado y con la cola oscura. Harbert reconoció a los machos en los puntiagudos alones formados por las plumas alzadas del cuello. A Pencroff le pareció indispensable apoderarse de una de esas gallináceas, tan gruesas como gallinas, cuya carne es tan fina como la de la ganga. Pero era difícil, porque no se les ponían a su alcance. Tras varias infructuosas tentativas que sólo consiguieron asustar a los tetraos, el marinero dijo al muchacho:

			–Bueno ya que no podemos matarlos al vuelo, trataremos de pescarlos con caña.

			–¿Como carpas? –﻿preguntó Harbert, asombrado por esa proposición.

			–Como carpas –﻿replicó muy serio el marinero.

			Pencroff había encontrado en la hierba media docena de nidos de los tetraos, con dos o tres huevos cada uno. Se abstuvo de tocarlos, pensando que sus propietarios no tardarían en volver. Preparó en torno a ellos sus trampas, no lazos, sino verdaderos sedales con anzuelos. Se alejó con Harbert de los nidos y dispuso sus singulares engaños con la misma atención y cuidado que habría aplicado un discípulo de Isaac Walton7. Harbert observaba ese trabajo con un interés fácilmente comprensible, aunque con gran escepticismo acerca de sus resultados. Pencroff hizo los cordeles de unos cinco o seis metros de largo, con finos bejucos entrelazados, a cuyas extremidades ligó unas gruesas y fuertes espinas ganchudas, provistas por unas acacias enanas, a modo de anzuelo. Unas gordas y rojas lombrices que reptaban por el suelo procuraron el cebo.

			Pencroff se deslizó cautelosamente entre la hierba y fue a colocar la extremidad de sus cordeles cerca de los nidos de los tetraos; luevo volvió y se ocultó con Harbert tras un grueso árbol con el otro extremo en sus manos. Los dos esperaron pacientemente. Harbert seguía sin confiar demasiado en el éxito del ingenioso Pencroff.

			Al cabo de media hora, y tal como lo había previsto el marinero, varias parejas de tetraos regresaron a sus nidos. Daban saltitos, y picoteaban por el suelo, sin advertir la presencia de los cazadores que habían tomado la precaución de situarse a sotavento de las gallináceas.

			El muchacho se sintió vivamente interesado en ese momento. Contuvo el aliento, mientras a su vez, Pencroff, con los ojos y la boca muy abiertos y los labios tendidos hacia delante, como dispuesto a relamerse con la presa, apenas osaba respirar.

			Las gallináceas se paseaban entre los anzuelos, indiferentes. Pencroff les comunicó entonces unas pequeñas sacudidas que agitaron los cebos como si las lombrices estuviesen vivas todavía. El marinero sentía una emoción muy distinta a la del pescador de caña, que no ve llegar a su presa a través del agua.

			Los tirones llamaron pronto la atención de las gallináceas que atacaron a los cebos a picotazos. Tres tetraos, los más voraces, se tragaron a la vez el cebo y el anzuelo. Pencroff tiró del cordel, y los aleteos le indicaron que había atrapado a las aves.

			–¡Hurra! –﻿exclamó, a la vez que se precipitaba hacia su botín de caza.

			Harbert rompió a aplaudir. Era la primera vez que veía pescar pájaros con caña. Pero el marinero, modestamente, le aseguró que no era su primera tentativa y que, además, no le correspondía el mérito del invento.

			–En todo caso –﻿añadió Pencroff﻿–, en la situación en la que nos encontramos, tendremos que hacer cosas más extraordinarias.

			Pencroff ató a los tetraos por las patas y dichoso por no volver con las manos vacías, al ver que el día comenzaba a declinar, consideró conveniente regresar.

			La dirección a seguir estaba trazada por el río, en su camino hacia su desembocadura. Hacia las seis de la tarde, muy cansados por su excursión, Harbert y Pencroff llegaron a las Chimeneas.

			

			
				
						6. Rodolphe Wyss, autor del célebre Robinson suizo (El predicador suizo naufragado con su familia), publicado en 1812. Selkirk, marinero inglés abandonado en 1705 en la isla de Juan Fernández, en la que vivió solo durante cuatro años y cuatro meses. Su aventura inspiró a Daniel Defoe su Robinson Crusoe, publicado en 1719. (N. del T.)


						7. Famoso tratadista inglés de la pesca con caña.
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